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Inmigración: trabas 
legales y nefastas 
consecuencias 

El gobierno español 
ha optado por arrancar 
acuerdos bilaterales con 


los países de origen o 
terceros, para que auto- 
ricen la repatriación de 
los inmigrantes captura- 
dos, creen un centro de 
internamiento para ex- 
tranjeros en Mauritania 
y que se condene a pri- 
sión a quien intenta emi- 
grar clandestinamente 
desde Senegal. 


Barcelona Meeting 
Point, o la desfachatez 
insultante 

En la que ha sido su 
décima edición, los 
organizadores del BMP 
han alardeado de batir 
todos los récords 
organizativos. Sin 
embargo, empiezan a 
ver con preocupación 
creciente las protestas 
ciudadanas que su 
engendro está 
provocando. 


Guerra en el Líbano 
Un conflicto bélico 
que se ha desarrollado 
con la complicidad de 

la comunidad 
internacional, 
representada en la 
Organización de las 
Naciones Unidas, y 
que ha contado con el 
apoyo directo e 
indisimulado de los 
Estados Unidos de 
Norteamérica. 
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Pocos asuntos habrá que demuestren tan a las claras la 
Mentira constitutiva de eso que, según los modos occidentales, 
se hace llamar democracia. Sin más, democracia es sólo un 
traje hecho a la medida del secreto cuando hablamos de los 
derechos humanos, y de su sistemática y minuciosa violación a 
manos de los Gobiernos europeos y norteamericano (junto a 
sus comparsas) amparados en una impunidad que aterra. Gra- 
cias a la globalización de la tortura, Guantánamo no es ya un 
lugar, sino una concepción integral de la persona. Juez, parte y 
verdugo, quien hace la Ley no sólo hace la trampa: también 
dicta en qué recintos y territorios no habrá siquiera Ley que im- 
pida la tortura y destrucción de las personas: ahí están, como 
ejemplo, las cárceles secretas europeas de la CIA y sus vuelos 
para trasladar a presos secuestrados en operaciones que no 
podrían realizarse sin el concurso de Europa (al parecer, hasta 
10 estados del Viejo Continente, incluida España, habrían cola- 
borado en estos secuestros permitiendo las escalas de esos 
vuelos); ahí están, también, los traslados, más clandestinos si 
cabe, de presos a países en los que, como Siria o Egipto, la 


tortura a los detenidos forma parte de una rutina consagrada. 
Por si bastara con lo dicho, cuando la marea negra del secreto 
se retira y salen a la luz tantos episodios de sistemático terro- 
rismo de estado, hay países que deciden huir hacia delante y, 
aprovechando lo que ya no pueden ocultar, optan por legalizar 
la tortura, retocándole apenas el nombre: EEUU acaba de ha- 
cerlo. En el colmo de la perversidad y de la impudicia, esos 
“derechos humanos”, luego de ser vaciados de contenido, sir- 
ven incluso para legitimar (preventivamente, claro está) el sa- 
queo de países como Irak o Afganistán. 

Hasta aquí, un listado de obviedades que parecen sacadas de 
un relato de terror basado en la ficción política, pero que son rea- 
les como la vida misma, mejor dicho, como la misma muerte. 
¿Concluirán también obviamente las investigaciones sobre la 
complicidad de Europa en los vuelos secretos de la CIA? Lo cre- 
emos probable: si ya sabíamos que los derechos humanos se 
extinguían más allá de ciertas fronteras, no habrá Declaración 
Universal que los preserve (para nadie) más acá, en un cómodo 
recinto doméstico donde el secreto es más fácil de guardar. 


2 SOUDARIDAD CABRERA 
www.soliobrera.org 


Llibreria 


Literatura 
Poesía 
Historia social 
Guerra Civil 
CNT 


Anarquismo y 
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C/ Joaquin Costa, 34 bajos. 
08001 Barcelona 
Tel. y Fax: 93 318 88 34 
cntmartorelld0eresmas.com 


PUNTS DE VENDA 
DE LA «SO Ll» 
A BARCELONA 


LOCALS 

Llibreria La Rosa de Foc 

(C/ Joaquin Costa, 34) 

El Lokal (C/ De la Cera, 1bis) 
Ateneu Rosa de Foc 

(C/ Verntallat, 25) 

Diy Atak (C/ Ramon ¡ Cajal, 30) 
Infoespai (Placa del Sol). 

Bar «Los vascos» 

(C/ Ramalleres, 16) 


KIOSKOS 

Les Rambles: «Principal», «Co- 
lón» ¡ «Martos» (Rambla Sta. 
Mónica, 3 darrers kioskos) 
Gracia: Placa Rius i Taulet, 
Placa Joanic (entre Travessera 
de Grácia ¡ C/ Escorial), 

Torrent de l'Olla con Travessera 
de Gracia. 

Casc Antic: «Rosaura» Via 
Laietana/Argenteria (davant dels 
«Sindicats») 

Eixample: «Manu» (C/ Nápols- 
Roselló). 


/a VOY en PE 
Pro-5S0i1 
(Marzo 2005-Noviembre 2006) 


Recaudación neta «Cenas Soli» 


2005 
Marzo 153 euros 
Abril 125 euros 
Junio 134 euros 
Julio 250 euros 
Septiembre 116 euros 
Octubre 160 euros 
Noviembre 70 euros 
Diciembre 200 euros 

2006 
Enero 160 euros 
Febrero 212 euros 
Marzo 365 euros 
Abril 120 euros 
Mayo 160 euros 
Julio 55 euros 
Septiembre 220 euros 
Octubre 150 euros 
Noviembre 126 euros 


Aportaciones voluntarias 
2005 


M. Arroyo Zarzo (6 x 9)72 euros 


Murray Bookchin 


El domingo 30 de julio nos dejó 
Murray Bookchin, ideólogo del mu- 
nicipalismo libertario y máximo di- 
fusor y creador de la «ecologia so- 
cial», que había aglutinado a su al- 
rededor a grupos y sectores a fa- 
vor y en contra dentro del ámbito 
libertario. 

Murray nació en Nueva York en 
1921. De muy joven, en los años 
treinta, entró en el movimiento juve- 
nil comunista, del que pronto que- 
daria decepcionado por su carácter 
autoritario. En 1939 fue expulsado 
por desviaciones anarco-trotskistas. 
Se incorporó al movimiento obrero y 
participó activamente en organiza- 
ciones sindicales. Simpatizó con los 
trotskistas americanos, pero a raiz 
del autoritarismo bolchequive de es- 
tos, sobretodo despues de la muer- 
te de Trotsky, lo abandonó. 

Trabajó después en la industria 
del automovil y se afilió a la United 
Auto Workers (UAW), organiza- 
ción netamente libertaria. Después 
de participar en la huelga de la Ge- 
neral Motors, en 1948, empezó a 
cuestionarse el papel hegemónico 
o vanguardista de la clase trabaja- 
dora industrial, convirtiendose ya 
por entonces en un socialista liber- 
tario. Colaboró estrechamente con 
exiliados alemanes en Nueva York 
que habían abandonado el comu- 
nismo y se desplazaban hacia el 
anarquismo. 

Fue uno de los primeros en es- 
cribir sobre ecología. En los se- 
senta actuó en los movimientos 
contraculturales y fue pionero en 
EEUU respecto a las ideas sobre 
ecologia social. Ensayos innova- 
dores de esta época son «Ecology 
and Revolutionary thought» (1964) 
y «Towards a Liberatory Techno- 
logy» (1965), aunque se publica- 
ron posteriormente en la colección 
«El anarquismo después de la es- 


casez», donde ya se adelantaban 
sus teorias sobre ecologia y tecno- 
logías alternativas para los movi- 
mientos progresistas. También de 
esta época es el libro «Crisis in our 
Cities» (1965). 

A finales de los sesenta enseñó 
en diversas universidades, y ya en 
1974 participó en la fundación del 
Instituto para la Ecología Social en 
Plainfield, Vermont, asumiendo su 
dirección. Sus siguientes libros 
«The Limits of the City» (1974), 
«Los anarquistas españoles» 
(1974) y "«Toward and Ecological 
Society» (1981) son el preludio de 
su obra maestra «The Ecology of 
Freedom» (1982) trabajo reconoci- 
do en todo el mundo. Otros libros 
suyos importantes son «The Rise 
of Urbanization and the Decline of 
Citizenship» (1986) sugestiva in- 
vestigación sobre la autogestión y 
el confederalismo y más reciente- 
mente «Remaking Society» (1989) 
y «The Philosophy of Social Eco- 
logy» (1994). 

Bookchin evolucionó desde un 
marxismo tradicional en los años 
treinta hacia la izquierda libertaria, 
en la tradición anarquista de Kro- 
potkin. Su aportación más impor- 
tante ha sido integrar los concep- 
tos de la centralización, la organi- 
zación no jerárquica y el socialis- 
mo con la ecología, desde una 
ética y una filosofia arraigadas a la 
izquierda libertaria. Sus libros tra- 
tan de penetrar más allá de las re- 
laciones de clase y de explotación 
para examinar las de jerarquía y 
dominación, cuyas raíces se ha- 
llan en un pasado distante. 

Es evidente que el concepto de 
«municipio libre», que ya desarolló 
Felipe Alaiz, es uno de los compo- 
nentes más importantes que están 
en la base del ideal anarquista. Es- 
ta tendencia comunalista no desa- 


rollada suficientemente en los tex- 
tos anarquistas es el vacío que 
pretendió cubrir Murray Bookchin. 
El libro editado en 1998 por su 
compañera Janet Biehl «Las políti- 
cas de la ecologia social. Municipa- 
lismo libertario» es posiblemente el 
que más contribuyó a difundir las 
ideas de Bookchin en nuestro país. 

Su propuesta de organización 
del movimiento libertario en una 
fuerza política para actuar en el 
ámbito territorial del municipio, es 
decir de presentarse a las eleccio- 
nes municipales, aunque sólo sea 
para cambiar la carta municipal y 
crear asambleas de ciudadanos, 
no fue aceptada desde unos prin- 
cipios y una ética anarquista, con- 
trarestando a esa participación 
abierta en ayuntamientos la repre- 
sentatividad de la asamblea dentro 
de lo que conocemos por munici- 
pio libre. De todas maneras no se 
puede obviar la gran aportación de 
Murray en el sentido de recuperar 
las asambleas populares y la de- 
mocracia directa a nivel municipal, 
de vecindad o de barrio. 


Carles Sanz 


Las cenas 
de la «Soli» 


Un punto de encuentro don- 
de tu colaboración también es 
importante. Lo que empezó 
siendo una idea de autofinan- 
ciación ha ido cuajando lenta- 
mente, creándose un punto de 
encuentro entre esta Redac- 
ción, sus colaboradores/as y 
amigos/as. 

Las celebramos los prime- 
ros viernes de cada mes, y 
en ella podéis encontrar tam- 
bién platos vegetarianos. 

Todos estáis invitados/as. 


S. Foz 50 euros 
Jordi (Gráficas) 30 euros 
|. Camillas 20 euros 
Cristina y Mercé 17 euros 
M. Luisa Gil 10 euros 
álex 10 euros 
A. Corpas 10 euros 
M. Bustin 10 euros 
D. Ferrer 5,25 euros 
P. Barcala 2 euros 
F. Dermis 5 euros 
R. Aunes 5 euros 
S. Berenguer 5 euros 
Comp. Italiano 5 euros 
2006 
Helios P. 100 euros 


M. Arroyo Zarzo (6 x 11) 66 euros 


J. Edo y F. Arcos 
|. Camillas 

J. Dalmau 

V. Montferrer 
A. Fontanillas 
Cristina 

M. Comack 

M. Celma 

Jordi (Gráficas) 
M. Luisa Gil 
M.C. García 

R. Aunís 


60 euros 
30 euros 
30 euros 
30 euros 
30 euros 
30 euros 
25 dólares 
20 euros 
10 euros 
10 euros 

5 euros 

5 euros 


La Fundació d'Estudis Llibertaris i Anarcosindicalistes de 
Catalunya us invita a la presentació del llibre de: 


LLUIS ANDRÉS EDO 
“LA CNT EN LA ENCRUCIJADA” 


(Aventuras de un heterodoxo) 
Ediciones Flor del Viento 


La presentació anirá a cárrec de Bernat Muniesa 
¡ amb la preséncia de l'autor 

LLOC: FELLA c/ Joaquin Costa 34 baixos — Barcelona 

DIA: 14 de desembre de 2006 (dijous) 


HORA: 19, 30 hores 


Cesta Anti-Navideña 


La militancia de CNT-Catalunya, a fin de contribuir a 
los gastos de la reforma nuestros locales, ha elaborado 
un singular Bono de Ayuda. Con su adquisición se parti- 
cipa en el sorteo de una Cesta Anti-Navideña que cons- 
tará de una colección de libros, los ejemplares de la 
«Soli» aparecidos durante 2005, DVDs con películas y 
documentales de temática social y laboral, camisetas, 
pósters y CDs de música. El precio del Bono es de tan 
sólo 1 euro, y puedes adquirirlo en nuestros locales (C/ 
Joaquin Costa, 34) y en el bar de l'Espai Obert (C/ Vio- 
lant d'Hungria, 71, 1*.). 


Para más información: www.soliobrera.org 
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Dios Ladrillo 


¿Qué tendrá el ladrillo, que tantas pasiones convoca y tanto 
poder emana? Bajo su advocación, los viejos milagros han ca- 
ducado: si antes uno hacía una maravilla apañadita con los pa- 
nes y los peces, hoy hasta hay quien levanta una señora ciudad 
en un secarral sin agua. ¿Fetichismo de la Mercancía? Nada si 
lo comparamos con la divinidad del ladrillo, perdón, del Ladrillo. 
No hay consistorio municipal que no lo adore ni mercado que lo 
regule, en contra de lo que quiso hacernos creer la chusma ne- 
oliberal. Tal es, en fin, su poder que en sus altares se han sacri- 
ficado la justicia, la cordura y, de paso, nuestras vidas. 

Ni siquiera exageramos: si la religión es una creación huma- 
na que llegó a someter a sus creadores, un proceso de similar 
naturaleza nos ha hecho esclavos del Ladrillo. Ahora bien, en 
ambos retablos, manos humanas, demasiado humanas mue- 


TOO ORIlA te 


ven los hilos, más bien las cuerdas para atarnos con el doble 
nudo de la explotación y del control. Sometidos a los intereses 
de una usura desbocada (pero legal) y temerosos de no poder 
seguir pagándolos y ser embargados, perdiéndolo así todo, 
parecemos abocados al dilema de la sumisión insufrible o al 
aniquilamiento en caso de intentar romperla. 

En un plano más concreto, que no más terrenal, hay conside- 
raciones que empeoran la situación. Proporcionalmente a la 
inaccesibilidad de la vivienda, los beneficios que genera la espe- 
culación (y la corrupción, valga la redundancia, que la rodea) 
son desmesurados. Y, especialmente, en ciertos casos, como el 
del Estado español, el único en el que la urbanización del suelo 
recalificado (y ya sabemos que aquí se recalifica compulsiva- 
mente) queda en manos de las constructoras. Es un mal anti- 
guo: según Manuel Villoria, catedrático de Ciencia Política y ex- 
perto en corrupción, el modelo español arranca de las concesio- 
nes del Estado a los terratenientes, que veían garantizados sus 
beneficios gracias a las decisiones administrativas. Así, el circo 
de Marbella no sería más que el factor exponencial del modelo 
imperante, el único que, al parecer, se conoce por aquí. 

En fin, está visto que no basta con cagarse en los dioses. Va 
siendo urgente ya demolerlos. 


«En torno a 30.000 personas viven en la clle en España» (Diario 20 minutos, según Cáritas) 


— Buzón de la Soli 


¡Me han robado el coche! 


Fue la primera impresión que recibí cuando fui a recoger- 
lo al punto que lo había aparcado. 

Al acercarnos un poco más, pudimos ver que en el suelo 
había pegado un pequeño triángulo verdoso. ¡Qué alivio! No 
lo habían robado, se lo había llevado la grúa. Algo así como 
un secuestro a precio fijo. Pero, el secuestro, ¿no puede 
equipararse con una extorsión, un robo? 

Superado el primer susto, había que afrontar una realidad 
más sutil, pero no menos cruel. La rabia y la impotencia ante 
el atropello me produjo un estado de ánimo indescriptibleO 
Pero había que serenarse. ¡Podría haber sido peor! Tenía un 
buen amigo a mi lado dispuesto a ayudarme hasta el final. 
Había que localizar el depósito municipal, nunca fácil en una 
zona que no conoces, pero si se trata del Port Olímpic-Poble 
Nou, la cosa puede tener cierto parecido con un laberinto. 

Había que pagar las tasas que tiene estipuladas el Ayun- 
tamiento para este servicio para que te liberen el coche. 
¿Acaso no es un rescate? 

En los casos que estas actuaciones estuvieran motivadas 
por un obstáculo al tráfico o circulación peatonal, poco habría 
que objetar. Pero sin la menor duda, en la mayoría de los ca- 
sos, actúan así: basta que el vehículo esté aparcado en lugar 
prohibido, para que la grúa actúa sin piedad sobre la presa. 

Me viene a la memoria una anécdota que contaban los 
Mayores en mi pueblo, siendo un niño, en los tiempos del 
estraperlo: 

«—¿Qué lleváis ahí? —pregunta el agente. 

-Un poco de aceite para unos parientes de Almansa 
contesta uno de ellos. 

—Embusteros —responde uno de los agentes en tono ame- 
nazante—. ¡Sabéis que esta prohibido traficar con productos 
y, además, tratar de engañarnos! Deberíamos meteros en la 
cárcel... 


Envios a: «La Soli», c/ Joaquin Costa, 34, entlo. 
tel. y fax 93 318 88 34. - E-mail: 
antsoliobreraGhotmail.com 


Este es un espacio de participación libre, con un único limite que 
es la extensión de los escritos: conviene que no excedan de 1 folio. 
No contéis con que os devolvamos los originales y por limitación 
de espacio no podemos garantizar la publicación de lo que 
escribáis. 

Vuestras opiniones son libres, esta redacción no tiene por qué 
compartirlas necesariamente, 


Asustados los dos hombres, uno de ellos exclama: 

—Por favor, señor guardia, perdónenos. No sabíamos que 
era tan malo hacer esto. Tenemos una familia y sólo quere- 
mos que no les falte el pan a los hijos. 

Uno de los agentes, en tono menos agresivo, les conmina: 

—Descargad los bultos y meterlos en este vehículo, maña- 
na a las diez os quiero ver en el cuartelillo... 

Hecho lo que les ordenaban, cogen sus bicicletas y se 
despiden de la benemérita. Cuando llevan avanzados unos 
pocos metros, se paran y uno de ellos le dice al otro: 

Voy a hacerle una pregunta a la pareja. 

Cuando llegan a la altura de los agentes, el mozo en 
cuestión balbucea, un poco temeroso: 

Señores guardias, ustedes perdonen. En el pueblo tene- 
mos la costumbre de acudir a ustedes cuando nos roban. 
Pero ahora, ¿a quién debemos acudir? 

Los agentes, sorprendidos, se miran el uno al otro, y el 
que tenía la autoridad, respondió un tanto airado. 

—Coged los bultos y marcharos. No os queremos ver más 
por aquí... 

Los mozos, entre temerosos y agradecidos, iban repitien- 
do mientras recogían sus bienes: 

—Gracias, gracias, señores guardias. ¡Muchas gracias!» 

Aquel cuerpo, en aquellas tierras, eran los paladines de la ley 
y el orden. Y auténticas autoridades en opinión de sus gentes. 

Más recientemente, alguien dijo «La calle es mía». Así re- 
cogía el testigo de aquella época. 

Hoy, en mi opinión, el testigo lo recogen muchos. Por 
ejemplo: la guardia urbana y sus grúas. Se llevan tu coche 
sin más razón que los pingúes beneficios que sin duda le re- 
porta el negocio al llamado Ayuntamiento. 

Resultado: Te han arruinado el día; te han roto los ner- 
vios. Y en algunos casos —no olvidemos que grúa y sanción 
más leve suman 182 euros (30.282 ptas.)- te vapulean la 
economía del mes. 

Pero yo me digo una cosa: la Guardia Urbana no puede ser 
autónoma en sus normas y actuaciones. Todos creemos sa- 
ber que dependen de la alcaldía, que tiene su máximo respon- 
sable en el alcalde; es decir, un político. Los mismos políticos 
que han conseguido que un juez local dicte orden de embargo 
de una cuenta corriente por impago de una sanción. 

Y un servidor poco sabe expresar lo que piensa, pero a mi 
manera, sí diré que pueden ser los mismos políticos que pi- 
dieron nuestro foto afirmativo al nuevo «estatut d'autonomia». 

¿No será que ellos los políticos— necesitan más autono- 
mía para acumular más poder y exprimir más y mejor nues- 
tros bolsillos? 

Que cada cual piense lo que le parezca; pero yo, al res- 
pecto, siempre me acuerdo de una frase de mi abuela: «De 
molinero, cambiarás, pero de ladrón, no te librarás». 

A.P.R. 


“Molins de Rei 


www.soliobrera.org 


Hombre preso que 
mira a su hijo 


Cuando era como vos me enseñaron los viejos 
y también las maestras bondadosas y miopes 
que libertad o muerte era una redundancia 
a quién se le ocurría en un país 

donde los presidentes andaban sin capangas 
que la patria o la tumba era otro pleonasmo 
ya que la patria funcionaba bien 

en las canchas y en los pastoreos 

realmente botija no sabían un corno 
pobrecitos creían que libertad 

era tan sólo una palabra aguda 

que muerte era tan sólo grave o llana 

y cárceles por suerte una palabra esdrújula 
olvidaban poner el acento en el hombre 

la culpa no era exactamente de ellos 

sino de otros más duros y siniestros 

y éstos sí 

cómo nos ensartaron 

en la limpia república verbal 

cómo idealizaron 

la vidurria de vaca y estancieros 

y cómo nos vendieron un ejército 

que tomaba su mate en los cuarteles 

uno no siempre hace lo que quiere 

uno no siempre puede 

por eso estoy aquí 

mirándote y echándote de menos 

por eso es que no puedo despeinarte el jopo 
ni ayudarte con la tabla del nueve 

ni acribillarte a pelotazos 

vos sabés que tuve que elegir otros juegos 
y que los jugué en serio 

y jugué por ejemplo a los ladrones 

y los ladrones eran policías 

y jugué por ejemplo a la escondida 

y si te descubrían te mataban 

y jugué a la mancha 

y era de sangre 

botija aunque tengas pocos años 

creo que hay que decirte la verdad 

para que no la olvides 


por eso no te oculto que me dieron picana 
que casi me revientan los riñones 

todas estas llagas hinchazones y heridas 
que tus ojos redondos 

miran hipnotizados 


son durísimos golpes 

son botas en la cara 

demasiado dolor para que te lo oculte 
demasiado suplicio para que se me borre 
pero también es bueno que conozcas 
que tu viejo calló 

y puteó como un loco 

que es una linda forma de callar 

que tu viejo olvidó todos los números 
(por eso no podría ayudarte en las tablas) 
y por lo tanto todos los teléfonos 

y las calles y el color de los ojos 

y los cabellos y las cicatrices 

y en qué esquina 

en qué bar 

qué parada 

qué casa 

y acordarse de vos 

de tu carita 

lo ayudaba a callar 

una cosa es morirse de dolor 

y otra cosa morirse de vergúenza 

por eso ahora 

me podés preguntar 

y sobre todo 

puedo yo responder 

uno no siempre hace lo que quiere 
pero tiene el derecho de no hacer 

lo que no quiere 

llora nomás botija 

son macanas 

que los hombres no lloran 

aquí lloramos todos 

gritamos berreamos moqueamos chilla mos 
maldecimos 

porque es mejor llorar que traicionar 
porque es mejor llorar que traicionarse 
llora 

pero no olvides. 


""Hombre preso que mira a su hijo" es un poema de Mario 
Benedetti al que Pablo Milanés ha puesto música y voz." 
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es Tan sólo unas semanas después de haber- 
se firmado la Reforma de las Pensiones, 
el Ministro de Trabajo, Jesús Caldera, en 
una rueda de prensa donde explicó el presu- 
puesto de la Seguridad Social para el 2007, ha 
declarado que «el sistema está saneado y en 
buen momento», lo cual permitirá «aumentar 
el gasto en protección social y seguir incremen- 
tando el Fondo de Reserva». Semejante incon- 
gruencia (ver artículo en esta misma edición 
donde queda demostrado el retroceso en la pro- 
tección social que ello supone) fue lanzada, no 
obstante, como escudo contra quienes desde la 
oposición partidista han criticado su campaña 
de «regularización» de personas inmigradas. En 
su defensa, Caldera declaró que precisamente 
gracias a éstos nuestro sistema público está sa- 
neado, recogiéndose un superávit para el 
próximo año de 7.752 millones de euros. 
Añadió además que la diferencia de edad entre 
la población autóctona y la recién llegada es tal 
que de no haber trabajadores de otros países no 
se podría cubrir la oferta de empleo existente, 
ya que no hay suficiente gente joven para ello y 
la población española continúa envejeciendo. A 
modo de ejemplo, señaló que entre los traba- 
jadores españoles hay 1 pensionista 
por cada 2,65 cotizantes, siendo esta 
proporción de 1 pensionista inmigrante 
por cada 30 trabajadores de otras na- 
cionalidades, una diferencia más que eviden- 
te. Asimismo, otro factor a tener en cuenta es 
que el mayor gasto en Sanidad viene dado por 
nuestra población autóctona, cada vez más en- 
vejecida, sufragándose aquí también dicho gas- 
to con el hecho de que en su mayoría las perso- 
nas inmigradas que cotizan son de edad más jo- 
ven, acostumbran a gozar de mejor salud y no 
generan el mismo gasto sanitario. 


es Durante las últimas semanas han aparecido 
algunas estadísticas relacionadas con sala- 
rios, trabajo autónomo, trabajo a dis- 
tancia y trabajo en el extranjero. 

Relacionados con el primero, y a pesar de que 
las diferencias salariales entre hombres y muje- 
res continúan acortándose, la Agencia Tributaria 
ha reconocido que, según sus datos, las muje- 
res ganan un 30% menos que los hom- 
bres. Si la media anual de éstas es de tan sólo 
12.800 euros, la de los hombres se sitúa en 
18.321. Obviamente, quedan al margen de es- 
tos datos quienes trabajan sin contrato labor 
que, frecuentemente, acostumbran a ser ocupa- 
ciones desarrolladas también por mujeres. Según 
dicho estudio, el 58% son asalariados que tribu- 
tan son hombres y el 42% mujeres, 

Siguiendo con estas Últimas, pero relacionán- 
dolas con el trabajo por cuenta propia, el Ministe- 
rio de Trabajo y Asuntos Sociales ha señalado 
que actualmente las mujeres ocupan una 
tercera parte del total de trabajadores 
autónomos, respondiendo las incorporaciones 
más recientes al perfil de mujeres menores de 
35 años y dedicadas principalmente al sector ser- 
vicios, 

En cuanto al trabajo a distancia, un informe 
elaborado en la Unión Europea por los «sindi- 
catos» y la patronal en torno a los llamados 
«teletrabajadores» indica que en España 
un 5% de la población ocupada lo está ba- 
jo esta modalidad, y que en su mayoría está 
relacionado con el sector de las telecomunica- 
ciones. Los países punteros en el «teletrabajo» 
serían el Reino Unido y Holanda, con un 8%, y 
los que ostentan una menor presencia los paí- 
ses del Este de Europa recientemente incorpo- 
rados. 

Ya por último, merece especial atención un 
estudio elaborado por una empresa de recursos 
humanos que abarca a 104 multinacionales. En 
él se constata que el número de trabajadoras 
españolas trasladadas a otros países se ha du- 
plicado en los últimos cinco años, y al parecer 
la cifra va en aumento, En estas ex patriacio- 
nes laborales la mayoría de empresas no in- 
centiva el traslado de las parejas, dándose ade- 
más la circunstancia de que entre los 17.000 
casos estudiados, sólo el 16% de las empresas 
envía a sus empleadas acompañadas de sus pa- 
rejas, siendo en abrumadoramente superior es- 
te porcentaje en el caso de los hombres, un 
571%. 


Reforma de la Seguridad Social: 
un cuento sin final feliz 


Estefanía Touriño 


Los persistentes augurios acerca de una quie- 
bra inminente de la Seguridad Social en España 
comienzan a recordarnos aquel relato infantil del 
pastor que aterrorizaba a sus compañeros con el 
anuncio del falso ataque de un lobo. En efecto, 
desde hace ya décadas, los profetas del neoli- 
beralismo vienen alertando sobre la inaplazable 
necesidad de una reforma profunda de la Segu- 
ridad Social: la dramática fecha se sitúa ahora 
en el año 2015, pero, en la década de los noven- 
ta, se pronosticaba que el fin tendría lugar a co- 
mienzos del 2000. Y a esta escuela de aprendi- 
ces de brujo se han apuntado también los diri- 
gentes de CC.OO. y UGT. Llamado por esta vo- 
cación de adivino al más puro estilo Rappel o 
Aramís Fuster, José María Fidalgo se despacha- 
ba a gusto afirmando que "la Seguridad Social 
nos dará un susto en seis años si no se refor- 
ma".Así las cosas, el pasado 13 de julio, agentes 
sociales, Gobierno y patronal presentaron su 
acuerdo para la próxima modificación de la Se- 
guridad Social. De entrada, y a la espera de su 
redacción definitiva, podemos adelantar que los 
cambios introducidos van encaminados, como 
cabía esperar, a reducir las 
prestaciones y a endurecer las 
condiciones para acceder a las 
mismas. Sirva como ejemplo la 
ampliación del período mínimo 
de cotización -de 4.700 días a 
5.475- necesario para poder 
percibir la pensión de jubilación 
O las restricciones impuestas a 
la de viudedad, que deja de ser 
un derecho en virtud de la coti- 
zación del causante para con- 
vertirse en una renta que se co- 
brará o no en función de la de- 
pendencia de los familiares res- 
pecto de los ingresos del 
fallecido. 


Lo que la reforma esconde 

Pero, más allá del contenido 
de dichos recortes, creemos ne- 
cesario preguntarnos cuál es la 
(sin)razón que ha llevado a esta 
nueva reforma de la Seguridad 
Social. En realidad, es probable 
que la mayor parte de los ciudadanos consideren 
que es una decisión impostergable si queremos 
prevenir la anunciada quiebra. No en vano, desde 
mediados de los años noventa, se han promovido 
numerosos estudios que, convenientemente pu- 
blicitados, han conseguido convencernos de la in- 
viabilidad de su actual configuración. Concreta- 
mente, entre los años 1995 y 1998, se realizaron 
una serie de trabajos -pagados por entidades fi- 
nancieras- que anunciaban para el año 2005 un 
insostenible déficit (las cifras oscilaban entre el 
0,40% y el 1,80% del PIB). La realidad, sin em- 
bargo, se ha encargado de convertir en humo tan 
negras profecías: la Seguridad Social lleva ocho 
años con superávit y, además, batiendo récords 
históricos. Y es que, como apunta Juan Torres, 
profesor de Economía en la Universidad de Mála- 
ga, "[...] la reforma del sistema de pensiones pú- 
blicas se lleva a cabo solamente porque conviene 
a los grupos financieros que van a hacerse con la 
mayor parte de la ingente masa de recursos que 
antes se dirigía a las arcas públicas. Para ello se 
recurre a publicitar con medios inmensos justifica- 
ciones tan torticeras como poco rigurosas, a fi- 
nanciar estudios carentes del más elemental re- 
cato teórico y, generalmente, a comprar a profe- 
sores e investigadores dispuestos a ponerse al 
servicio vergonzoso de los bancos y cajas de 
ahorro a cambio de recibir migajas, aunque para 
ellos sustanciales, del festín del que sólo disfruta 
de verdad una minúscula parte de la sociedad." 

Con todo, se trata de un paso fundamental, en 
la medida en la que pretende justificar la necesi- 
dad de sustituir el actual sistema público por un 
sistema semiprivado o, en sus versiones más 
desvergonzadas, por una gestión absolutamente 
privada. Una vez convencida la población, se 
procede a introducir una serie de reformas que, 
por una lado, tenderán a reducir el nivel de co- 
bertura (fundamentalmente, disminuyendo el nú- 
mero de beneficiarios) y, por otro, minorarán las 
cuantías (esto es, el dinero percibido será cada 
vez menor al modificarse los sistemas de cálcu- 
lo, por ejemplo). Llegados a este punto, la pobla- 
ción comenzará a asegurar sus pensiones por 
vías alternativas, quedando definitivamente ins- 
taurado el sistema complementario de prestacio- 
nes sociales. 

Salvado, pues, el obstáculo que podría suponer 
la oposición de un importante sector de la pobla- 
ción al ver desaparecer unos derechos especial- 


mente apreciados, el gran capital encuentra ya el 
camino expedito para su acceso al codiciado bo- 
tín. En efecto, las sucesivas reformas emprendi- 
das hasta la fecha tienen como objetivo adaptar- 
se a las recomendaciones del Banco Mundial, cu- 
yo objetivo final no es otro que el establecimiento 
de una triple vía de gestión: 

- Un sistema público que comprendería, única- 
mente, las coberturas mínimas, esto es, aquellas 
pensiones destinadas a paliar situaciones de po- 
breza extrema. 

- Un sistema de gestión privado establecido 
con carácter obligatorio y profesional. 

- Un sistema voluntario también gestionado, por 
supuesto, por manos privadas. 

Lo que, en definitiva, supone la sustitución del 
actual sistema público de reparto -basado en los 
principios de solidaridad y redistribución- por otro 
de capitalización, en el que la pensión percibida 
dependerá de la aportación realizada y del rendi- 
miento obtenido. En otras palabras, en nombre de 
la salvaguarda del sistema público de pensiones, 
se llevan a cabo una serie de reformas que supo- 
nen un importantísimo trasvase de recursos hacia 
el sector privado, lo que, a la postre, condenará al 
sistema actual a su desaparición. 


e trata de un paso 

fundamental, en la 
medida en la que pretende 
justificar la necesidad de 
sustituir el actual sistema 
público por un sistema 
semiprivado o, en sus 
versiones más 
desvergonzadas, por una 
gestión absoluta mente 
privada. 


Así pues, todas y cada una de las reformas in- 
troducidas desde 1985 -y a las que, en algunos 
casos, se respondió con huelgas generales- obe- 
decen a idénticos fines: establecer las bases para 
consolidar un sistema privado de gestión. Para 
ello, se acompañan dichas reformas de una políti- 
ca de ajuste y contención del gasto a medio plazo 
en las pensiones públicas mediante el endureci- 
miento, como indicábamos más arriba, de las 
condiciones de acceso o la reducción de las 
cuantías percibidas. A su vez, estas reformas en 
la Seguridad Social van unidas a las oportunas 
modificaciones en el terreno fiscal que, como no 
podía ser menos, han disminuido escandalosa- 
mente la presión que soportan las empresas y las 
rentas más elevadas, con la consiguiente reduc- 
ción de ingresos para el Estado (hecho que, a su 
vez, justificará un menor esfuerzo redistributivo a 
través del sistema público de pensiones). Paradó- 
jicamente, este mismo Estado, al que se le exige 
un nulo intervencionismo económico en nombre 
de una adecuada dinámica del mercado, financia 
generosamente, con dinero público, los fondos 
privados de pensiones y subvenciona despidos y 
prejubilaciones en empresas al asumir costes 
que, en rigor, corresponderían exclusivamente a 
la patronal. 


Separando el grano de la paja 

Ha llegado el momento, pues, de retirar el velo 
a todas las falacias que sustentan los argumentos 
en favor de la gestión privada de las pensiones. 
En este sentido, resultará conveniente comenzar 
por el que ya ha pasado a convertirse en un lugar 
común de los manuales privatizadores: el del en- 
vejecimiento de la población. En efecto, todo 
apunta a que se producirá, en breve, un aumento 
considerable de las personas en edad de percibir 
su correspondiente pensión de jubilación, al tiem- 
po que se habrá reducido el número de personas 
en edad de trabajar y cuyas cotizaciones servirían 
para costear las pensiones de los primeros. La 
solución comúnmente aceptada para solventar el 
incremento de esta tasa de dependencia consiste 
en incentivar la jubilación más allá de los 65 años. 

En realidad, los análisis que pronostican el co- 
lapso del sistema en función de factores exclusi- 
vamente demográficos pecan de simplistas, en 
tanto en cuanto existen otras variables que inci- 
den en la tasa de dependencia y que, curiosa- 
mente, jamás se mencionan en estos estudios 
apocalípticos. Así, para llegar a la ruptura del 
equilibrio financiero, sería necesario que, junto al 
previsible envejecimiento de la población, se pro- 
dujese una caída catastrófica en 
las tasas de actividad y empleo, 
simultáneamente a una disminu- 
ción acusada de la productividad 
en el trabajo. Además, no deja 
de ser llamativo que dichos estu- 
dios jamás hagan alusión a otros 
factores tales como el fraude pa- 
tronal (pago en negro, horas ex- 
tras que no se declaran, econo- 
mía sumergida, contratación 
irregular...) o unos salarios ridí- 
culos que, con su baja cotiza- 
ción, apenas sirven para com- 
pensar el gasto en pensiones 
(desproporción entre la cuantía 
de la pensión media y la aporta- 
ción por trabajador). 

Así pues, parece, más bien, 
que la balanza caerá del lado de 
la quiebra del sistema no por 
factores sobre los que es imposi- 
ble incidir (envejecimiento de la 
población), sino sobre variables 
que, generalmente, no se men- 
cionan en este tipo de estudios y sobre las que sí 
cabría actuar: elevadas tasas de desempleo (es- 
pecialmente juvenil y de larga duración), que im- 
piden destinar recursos a la financiación de pen- 
siones actuales, al tiempo que reducen el período 
y las rentas por las que pueden cotizar; conside- 
rable disminución de los salarios reales, de modo 
que los ingresos por cotizaciones que, recorde- 
mos, se establecen en función del salario percibi- 
do, quedan sustancialmente menguados; política 
fiscal que privilegia los beneficios y que, al dismi- 
nuir su presión sobre las rentas más elevadas, 
implica menores ingresos para las arcas públicas 
o establecimiento de unas tasas de productividad 
basadas en el abaratamiento de los costes labo- 
rales y no en una efectiva política de inversión en 
tecnología, por ejemplo. 

En cualquier caso, para frenar los posibles de- 
sequilibrios que, eventualmente, pudiera presen- 
tar el sistema, sería posible adoptar una serie de 
medidas encaminadas a incrementar los ingresos 
de la Seguridad Social por tres caminos: 

- Mejorando la aportación estatal vía Presu- 
puestos Generales del Estado (en Dinamarca, de 
hecho, es la principal vía de financiación). 

- Incrementando la presión fiscal. 

- Aumentando las cotizaciones. 

Sin embargo, ninguna de estas vías merece la 
atención de tan aventajados augures. En la prác- 
tica, resulta evidente que las sucesivas reformas 
laborales y fiscales no han tenido como objetivo 
contribuir al sostenimiento del sistema público de 
pensiones, sencillamente porque no se ha queri- 
do que así sea. En efecto, la decisión de incre- 
mentar los gastos de defensa, aumentar el por- 
centaje destinado a financiar a la Iglesia Católica 
o los fondos destinados al mantenimiento de la 
Casa Real, podrían igualmente destinarse a me- 
jorar los ingresos de la Seguridad Social. No son, 
pues, factores ineludibles los que provocarán la 
quiebra del sistema actual de reparto, sino una 
consciente línea política de actuación sometida a 
las presiones e intereses del gran capital. 

Llegados a este punto, con el sistema comple- 
mentario de gestión privada fortalecido al dismi- 
nuir la tasa de cobertura y la capacidad protectora 
del sistema público, cabe preguntarse acerca de 
la verdad sobre una mayor eficiencia del primero. 
De hecho, nos hallamos ante otro de los argu- 
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Presentado el Estatuto para 
los Trabajadores Autónomos 


El gobierno ha iniciado los trámites de su 
proyecto de Estatuto para los Trabajadores 
Autónomos. Una vez concluido el borrador, 
ha sido enviado al Consejo Económico y 
Social, al Consejo de Estado y al Consejo 
General del Poder Judicial para que hagan 
sus dictámenes. Es de esperar que, tras 
serle devuelto y ser presentado como pro- 
yecto de ley, inicie su trámite parlamentario 
para que entre en vigor durante la primave- 
ra de 2007. 

En España se calcula que, aproximada- 
mente, hay entre 3 y 3,6 millones de ciuda- 
danos se verán afectados por el mismo. 
Ante tan importante cifra, el interés guber- 
namental por asegurarse una respuesta 
positiva a dicho Estatuto le llevará a elabo- 
rar varios estudios y encuestas entre dicho 
colectivo para conocer sus preferencias — 
no fuese que en época de elecciones muni- 
cipales y autonómicas, y a tan sólo un año 
de las elecciones generales, un desacuer- 
do mayoritario pueda contribuir a un hipoté- 
tico revés electoral—. Y es que, entre otras co- 
sas, está contemplado que el Estatuto conlle- 
ve un aumento de las cotizaciones a cambio 
de ofrecer distintas prestaciones, entre las que 
estarían: una cobertura por cese de actividad 
laboral —con un máximo de 4 mensualida- 
des—, la protección social por incapacidad 
temporal, una jubilación anticipada a quienes 
desarrollen actividades tóxicas y peligrosas, 
así como otra cobertura por accidente de tra- 
bajo o enfermedad profesional a los llamados 
«autónomos económicamente dependientes», 
es decir, aquéllos cuyos ingresos dependen 
como mínimo en un 75% de un solo cliente. 
Por citar un ejemplo tan real como vergonzo- 
so, es de suponer que aquí podrían enmarcar- 
se aquellos trabajadores que, para no perder 
su empleo, son obligados a hacerse autóno- 
mos por sus empresarios a fin de eludir su 
obligación de cotizar tras contratarles. En es- 
tos casos, también se podría disfrutar de 15 dí- 
as de vacaciones y de una indemnización 


I Estatuto contribuirá a 

dividir más que a 
regular la figura del 
trabajador autónomo. 


cuando la rescisión de su contrato sea injustifi- 
cada. 

En cuanto a las cotizaciones, aún no se ha 
cuantificado cuánto deberán abonar los traba- 
jadores autónomos para acceder a la protec- 
ción por cese de actividad. Sin embargo, se ha 
calculado que más de 730.000 trabajadores de 
sectores donde la siniestralidad es mayor — 
construcción, transporte, etc.—, tendrán que 
cotizar unos 800 euros anuales para estar cu- 


biertos en caso de sufrir algún accidente. 

De momento el borrador cuenta con el 
beneplácito de la Federación Nacional de 
Trabajadores Autónomos (ATA) y de la 
Unión de Profesionales y Trabajadores Au- 
tónomos (UPTA), que han participado en la 
negociación del mismo, así como de la 
Asociación Nacional de Empresarios y Pro- 
fesionales Autónomos (ASNEPA), si bien 
ésta ha reclamado «mejoras sustancio- 
sas». Por su parte, la Federación Española 
de Autónomos (CEAT), vinculada a la Con- 
federación Española de Organizaciones 
Empresariales (CEOE), ha mostrado ini- 
cialmente su desacuerdo al considerarlo 
contrario a sus intereses. 

Para su puesta en marcha, y según de- 


claraciones del ministro de trabajo, se 
tendrá que garantizar la «contributividad, 
solidaridad y sostenibilidad financiera», o 
lo que es lo mismo, que todos los trabaja- 
dores autónomos estén dispuestos a sos- 
tener su funcionamiento. De no darse es- 
tas circunstancias, y según queda contempla- 
do en el anteproyecto, el gobierno podría fi- 
nalmente no ponerlo en funcionamiento o 
retirar alguna de las prestaciones sociales 
anunciadas, como pudiera ser la de la presta- 
ción por desempleo. 

Lo que no deja claro es con qué autónomos 
se va a consultar, pues es un colectivo muy 
fragmentado, tal y como se puede comprobar 
en el variopinto abanico de organizaciones que 
dicen representarlo. Por el momento, son va- 
rias las voces críticas que se han levantado 
contra el anteproyecto, criticándose que en re- 
alidad, en la mesa negociadora, más que por 
las asociaciones negociadoras —o por boca de 
las mismas— hablen los «sindicatos». Asimis- 
mo, hay quien denuncia que, tras llevar desde 
1970 esperándolo, el Estatuto contribuirá a di- 
vidir más que a regular la figura del trabajador 
autónomo, puesto que conlleva la protección 
del trabajador autónomo dependiente, pero no 
la del resto. 


us viene de la página anterior 


mentos frecuentemente esgrimidos por los após- 
toles de la capitalización. La sustitución del siste- 
ma tradicional de reparto por el de la capitaliza- 
ción implicaría que la pensión percibida por cada 
persona dependerá de la aportación realizada a 
lo largo de la vida activa del trabajador. Dicha 
aportación iría a parar a un fondo que, conve- 
nientemente invertido en los mercados financie- 
ros, obtendrá una cierta rentabilidad que, en últi- 
ma instancia, será la que determine la cuantía de 
la pensión percibida. 

En este sentido, hemos de recordar que las 
cotizaciones a la Seguridad Social -aportadas 
tanto por el trabajador como por el empresario- 
forman parte del salario diferido del trabajador. 
Lejos de esta consideración, es frecuente oír 
que las cotizaciones a la Seguridad Social supo- 
nen un coste excesivo para las empresas (es 
decir, dejan de considerarse parte del salario del 
trabajador, para convertirse en una especie de 
impuesto que ha de soportar la patronal), lo que 
perjudica la creación de empleo. Sin embargo, 
parece probado que no es éste un elemento de- 
terminante a la hora de dinamizar el mercado la- 
boral, tal y como demuestran las recientes refor- 
mas acometidas. Tanto es así, que son precisa- 
mente los países donde las cotizaciones son 
más elevadas los que registran una tasa menor 
de desempleo; así mismo, el nivel de competiti- 
vidad de una empresa viene marcado más por 
su capacidad de innovación tecnológica que por 
la reducción salarial, que, además, tiende a ge- 
nerar una menor demanda. Ni siquiera puede 
considerarse que, a medio y largo plazo, impli- 
que un abaratamiento de los costes, puesto que 
al hacerse cada vez más necesaria la aporta- 
ción a un fondo privado de pensiones, es previ- 
sible una demanda de mayor salario para hacer 
frente a tal contingencia. 

Igualmente insostenibles son otras de las razo- 
nes aducidas para convencernos de las bonda- 
des de una gestión privada de estos recursos. Es 
cierto que el crecimiento de las rentas salariales 
es lo que determina el buen funcionamiento del 
sistema público de reparto y que la masa salarial 
depende, en buena medida, del crecimiento eco- 
nómico; pero no es menos verdad que el sistema 
de capitalización también está sujeto al rendi- 


miento del capital, que, como bien sabemos, apa- 
rece estrechamente vinculado a los tipos de inte- 
rés; además, el sistema de reparto es más segu- 
ro frente a los riesgos de inflación (en el sistema 
de fondos, por decirlo sencillamente, el dinero 
"ahorrado" perdería buena parte de su valor). 

Lo cierto es que existen numerosos estudios 
que prueban que los sistemas públicos de pen- 
siones son más eficientes, seguros y equitativos 
que los fondos privados. De hecho, son los pla- 
nes de pensiones los que comportan verdade- 
ros riesgos, en tanto en cuanto su rentabilidad 
depende de la evolución de los mercados finan- 
cieros, de tal manera que para conseguir dicha 
rentabilidad, dada la inestabilidad bursátil ac- 
tual, sería preciso trabajar con primas mucho 
más elevadas que las que exige un sistema de 
reparto para obtener los mismos beneficios 
aportados por el sistema público. 

Conviene no olvidar que, al fin y al cabo, los 
defensores más acérrimos de la capitalización to- 
tal del sistema suelen señalar a Chile como el 
ejemplo a seguir, pero omiten que Pinochet man- 
tuvo en el sistema público a la policía y al ejército. 


Desvelando ocultas razones 

Obviamente, la gestión privada de estos fon- 
dos representa un suculento bocado para las 
entidades financieras; de lo contrario, jamás se 
hubiera planteado la capitalización del sistema. 
Al fin y al cabo, como ocurrió en su día con la 
venta de las empresas públicas, la privatización 
se lleva a cabo no para mejorar la eficiencia de 
su gestión, sino para que sean las grandes cor- 
poraciones financieras quienes posean las ver- 
daderas fuentes de riqueza e ingresos. De he- 
cho, nadie puede sostener que el pase a manos 
privadas de empresas como Endesa, Iberia, Te- 
lefónica, Altadis... haya supuesto precisamente 
una mejora de los servicios ofrecidos a los ciu- 
dadanos ni, en contra de lo anunciado, suponga 
una disminución de los precios en virtud de una, 
en la práctica, inexistente competencia. Es pre- 
visible que algo semejante ocurra con el sistema 
público de pensiones. Los primeros pasos, de 
hecho, ya se han dado. Y es que, como apunta 
el economista Juan Torres, la privatización com- 
pleta "[...] es una estrategia política y económi- 
camente muy costosa. Por eso optaron por ir 
debilitando progresivamente el sistema público, 


para que la opción del privado fuese desarro- 
llándose como algo inevitable." 

En realidad, los pingúes beneficios que repor- 
tan los mercados financieros son la razón última 
que empuja al gran capital a presionar para que 
se abran las puertas a la gestión privada de la 
protección social. A nadie se le escapan los in- 
mensos negocios generados en torno a la bolsa 
que, acompañados de una inexistente presión fis- 
cal sobre los mismos, han convertido los flujos 
monetarios en un fin en sí mismo. La codicia de 
importantes recursos económicos para poner en 
circulación y obtener, de este modo, mediante 
operaciones financieras, una elevadísima renta- 
bilidad, es la causa que se oculta tras la labor 
propagandística y de difusión sobre la necesidad 
de constituir fondos privados de pensiones. 

Parece superfluo señalar que los beneficios ge- 
nerados por esas ingentes masas colocadas en 
los mercados financieros irán a parar a las manos 
de sus gestores y, en muy escasa medida, alcan- 
zarán al trabajador que, al fin y al cabo, es quien 
realiza la aportación. De hecho, existen diferentes 
variantes a la hora de constituir un fondo privado 
de pensiones: prestación definida, aportación de- 
finida o mixta. Naturalmente, generarán mayores 
rentas aquellos fondos en los que se asuman ma- 
yores riesgos y, para ello, será necesario trabajar 
con primas más elevadas. Cabe esperar, por tan- 
to, que los sectores más desfavorecidos no pue- 
dan asumir tan elevados riesgos y hayan de optar 
por una prestación definida que, desde luego, su- 
pondrá un desembolso mucho mayor para garan- 
tizarlo que si fuese detraída de su salario una cuo- 
ta fija como aportación a la Seguridad Social. 

El papel en todo este proceso de los llamados 
agentes sociales (esas organizaciones que, por 
el camino, han perdido, incluso, el derecho y el 
honor de recibir el nombre de sindicatos) se en- 
tiende a la luz de su transformación en gestores 
de una parte miserable de ese bocado, pero ges- 
tores (y cómplices) al fin y al cabo. 

Mencionábamos, al comienzo de este trabajo, 
el cuento infantil del pastor mentiroso. Sucede 
que, en este otro cuento -el de la quiebra de la 
Seguridad Social- el peligro no reside en que, un 
día, se cumplan las amenazas; el final de esta 
historia habla, más bien, de un rebaño sacrificado 
para evitar el ataque de un lobo que ni siquiera 
existía. 
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es" El Juzgado de lo Penal 


mesa, una silla, un bolígrafo 


Desde que este tipo de delito 
en el Código Penal, han sido 


más de un año, la dinámica 
de archivar por sistema 


nulo o una compensación po 


man la salud y perjudican en 
y de pareja. A esta conclusió 
tores E. Estivill (jefe de la Uni 
tituto Dexeus de Barcelona) 


dos por un estrés crónico; así 


baco que se pueden derivar 


ud pública, es por lo que es 


go mayor de envejecimiento 
mado que por cada 15 
nocturno nuestro orga 
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xtrañar la relación que han 
los accidentes laborales con 
cias «suelen ocunir de noch 
trarse estadísticamente que 
tros más graves se han regi 
tumos. 


ción por la aseguradora de 
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y no 


mínimo esfuerzo y alejarse 
trás», Este caso podría sent 


mismo. 


ciones penales que se ha impuesto en 
siendo ésta la primera vez en la que se condena a 
pena de cárcel a un empresario. Hasta hace poco 


ponsable del Servicio de Neurofisiología de 
tal de la Paz de Madrid). Entre las consecuencias 
que conlleva este tipo de trabajos continuados, han 
destacado el insormnio, la imitabilidad, la angustia, 
a depresión, los trastomos digestivos, los ataques 
de pánico y los trastomos cardiovasculares deriva- 


ajuste del ritmo circadiano natural, 
uce una propensión a padecer fatiga y a la sensa- 
ón de tener la cabeza vacía. Así pues, no es de 


número 1 de Jaén ha 


condenado a 6 meses de cárcel a un empresa- 
rio por acoso laboral («mobbing»). La empresa, 
dedicada a la fabricación y venta de muebles en 
Mancha Real (Jaén), fue obligada en su día a re- 
admitir a su trabajadora, siendo trasladada a «una 
habitación «sin ventilación, sucia y dotada de una 


y un papel», no otor- 


gándole ninguna faena durante su jomada laboral 
y Manteniéndola aislada del resto del personal. 


s quedaron tipificados 
pocas todavía las san- 
España, 


que se llevaba era la 


as denuncias, entendién- 
dose que el «mobbing» era tan sólo una infracción 
laboral que se solventaba decretando e 


despido 
r daños. 


rs Losturnos de noche acortan la vida, mer- 


las relaciones sociales 
n han llegado los doc- 
¡dad del Sueño del Ins- 
y A. Rodríguez (res- 
Hospi- 


como las adicciones a 


os tranquilizantes, los excitantes, al alcohol y al ta- 


de ello. Precisamente 


por esto, por el elevado coste que desempeñan ta- 
es enfermedades y adicciones a los sistemas de sa- 


tas jomadas laborales 


han sido prohibidas en los países nórdicos, donde 
no está permitido que los mayores de 35 años tra- 
bajen por la noche. Y es que los trabajadores noc- 
tumos con edades más avanzadas son más vulne- 
rables a padecer dichos trastomos y tienen un ries- 


prematuro. Se ha esti- 
años de trabajo 
nismo puede en- 


ejecer unos 5 años. En su informe señalan 
ue este tipo de jomada laboral no sólo «desincro- 
Za al ser humano fisiológicamente al sufrir una re- 
ensas inmunitarias por insuficien- 
a de luz, sino que también le produce desequili- 


| verse abocado a vivir 


revés que los demás», siendo también destaca- 
e la ruptura de numerosos parejas por éste último 


omada produce un de- 
o cual se tra- 


hecho al indicar que 
mayores consecuen- 
e», pudiendo demos- 
un 90% de los sinies- 
trado durante dichos 


es" El Tribunal Supremo ha considerado por pr- 
mera vez que el infarto de miocardio produc: 
do por estrés en el trabajo es una accidente 
laboral. Aunque en su jurisprudencia hay dispari- 
dades al respecto a estos casos, concretamente en 
este - que ratifica una sentencia de la Audiencia Te- 
mitorial de Sevilla- , se reconoce por primera vez el 
derecho de un empleado a percibir una indemniza- 


la empresa en la que 


trabajaba. Según dicha sentencia, el trabajador 
«no padecía con antenoridad ninguna enfermedad 
enía antecedentes hereditarios», demostrán- 
dose «de forma directa» que «la causa del infarto 
que sufrió, y que le derivó en una incapacidad per- 
manente absoluta, fue el estrés producido por el 
trabajo». Asimismo, queda reflejado en la misma 
que el afectado «tuvo grandes problemas profesio- 
nales por las diferencias surgidas con su superior je- 
rárquico», especificándose además que «a partir 
del infarto, el empleado deberá limitar su vida al 


de situaciones de es- 
ar jurisprudencia ante 


este tipo de denuncias, que van en aumento, y 
donde numerosos jueces han empezado a recono- 
cer las cardiopatías coronarias de trabajadores co- 
mo accidentes laborales, ya sean producidas duran- 
te el trabajo como en el trayecto de ida o regreso al 
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A bsuelto el primer encausado judicialmente 


es" Numerosas multas por exceso de ve- 
locidad podrían ser no válidas tras haber- 
se desvelado que el 75% de los agentes que 
manejan los radares carece de la formación 
previa, La noticia ha sido destapada por el 
secretario general de la Asociación Unificada 
de la Guardia Civil, quien además ha re- 
cordado que los sancionados pueden presen- 
tar un recurso contra las multas y exigir el 
nombre del agente que le impuso alguna, 
concretando que «si ese agente no tiene el 
certificado oficial del curso, la multa podría 
quedar anulada». En su crítica al anormal 
funcionamiento de la Agrupación de Tráfico 
de la Guardia Civil ha indicado también el 
que desde «altos mandos» se presione a los 
agentes para cubrir un determinado número 
de denuncias al mes. Aunque «este cupo, 
obviamente, no está escrito en ninguna par- 
te, pero existe», añadiendo además que si 
el agente no pone las suficientes denuncias 
se le castiga con «no cobrar pluses de pro- 
ductividad o hacer que el guardia civil sus- 
penda las pruebas de reciclaje». 


es El gobierno está preparando una ley 
para que, supuestamente, quien contamine 
termine por pagar y restaurar los daños oca- 
sionados al entorno, Su viabilidad, o no, será 
más que cuestionable si nos atenemos a que 
hasta ahora, dependiendo del color político e 
intereses económicos de los ayuntamientos y 
de quien contamina, las denuncias y/ o con- 
denas son más ficticias que reales. Por otra 
parte, calificarlas agresiones ecológicas 
de «accidentes» o «catástrofes» es maquillar 
las consecuencias ambientales de una mala 
política medioambiental que pasa por prior- 
zar los intereses económicos de unos pocos 
en detrimento de los colectivos. Al parecer, la 
vieja reclamación de «quien contamine, pa- 
ge», abandonada incluso por el movimiento 
ecologista - ahora se aboga directamente 
por evitar actividades contaminantes- , será 
la que sustente el anteproyecto de Ley de 
Responsabilidad Medioambiental que está 
preparando el gobierno. De hecho, a pesar 
de los desastres ecológicos sufridos durante 
los últimos años (Aznalcollar, el «Prestige», 
Flix, etc), la preparación de esta ley no se 
ha llevado a cabo hasta la aprobación de una 
normativa comunitaria durante 2004. Ya de 
paso, se aprovecha para evitar al Estado la 
reparación medioambiental que suponen ta- 
les agresiones - durante los últimos 8 años 
los gastos han ascendido a 183 millones de 
euros- , obligándose a las empresas a adop- 
tar una especie de seguro o aval bancario 
que establecerá las cuantías a desembolsar 
según los daños potenciales. Una medida 
más recaudatoria que previsora que, ade- 
más, terminará beneficiando a las grandes 
aseguradoras y que no entrará en vigor hasta 
abril del 2010, puesto que se ha dar margen 
a Que se creen los productos financieros re- 
queridos. 


es Un estudio del Departament de 
Salut de la Generalitat catalana ha 
vuelto a demostrar que el uso terapéutico 
del cannabis mitiga el dolor. Para su ela- 
boración se ha seguido un protocolo aproba- 
do por el Ministerio de Sanidad y Consumo, 
mediante el que se pretende «ofrecer una 
alternativa terapéutica a pacientes que no 
han respondido adecuadamente a los trata- 
mientos habituales». En la investigación, 
123 pacientes aquejados de esclerosis múl- 
tiple, dolor neuropático o anorexia-caquexia, 
se sometieron a dosis de extracto estandani- 
zado de cannabis aplicadas en forma de ae- 
rosol en la mucosa oral, habiéndose demos- 
trado que el 65% de los tratados en este 
programa piloto experimentaron una reduc- 
ción significativa del dolor. Este método, 
aplicado ya en Canadá bajo el nombre far- 
macológico de Savitex, ha evidenciado que 
«puede ser una alternativa» para «pacientes 
graves con enfermedades crónicas de larga 
evolución, muy medicados, con mala res- 
puesta a los tratamientos habituales y con 
una baja calidad de vida». 


Acoso y criminalización 


al movimiento antitransgénico 


El pasado 19 de octubre tuvo lugar 
en Lleida el primer juicio en el estado 
español contra un activista antitrans- 
génico. En él se acusaba a, Albert Fe- 
rré, socio de una cooperativa de pro- 
ductos naturales y miembro de la Pla- 
taforma Transgénics Fora, como res- 
ponsable de un sabotaje ecológico, 
circunstancia por la que se enfrentaba 
a una demanda civil de indemnización 
de 500.000 euros de multa y a otra de- 
manda penal de quince meses —mul- 
ta que equivaldría a otros 24.000 eu- 
ros—. La acción fue realizada por 
unas 70 personas en la población de 
Gimenells (Lleida). Vestidas con mo- 
nos blancos de trabajo y tapadas con 
una mascarilla, segaron la plantación 
experimental y lanzaron semillas dis- 
tintas a las del estudio. Los terrenos, 
propiedad del Institut de Recerca i 
Tecnología Agroalimentaria (IRTA), 
no cumplían ni las condiciones técni- 
cas ni las medidas de seguridad obli- 
gatorias. 

El motivo de su incriminación se ba- 
saba en la lectura de un manifiesto re- 
alizada en la Televisión de Catalunya 
minutos después de efectuarse la ac- 
ción. Como consecuencia de la mis- 
ma, la Fiscalía de Lleida, el IRTA y la 
Universitat de Barcelona (UB) se pre- 
sentaron como parte demandante. Sin 
embargo, en la vista oral celebrada 
sus acusadores decidieron recular al 
no existir pruebas fehacientes del deli- 
to de daños por el que se le acusaba, 
declarando además que el dinero des- 


tinado a la investigación pertenecía a 
la Unión Europea. Tras las buenas ex- 
pectativas del juicio sólo cabía esperar 
la sentencia, hecha pública el pasado 
7 de noviembre. En ella Albert ha que- 
dado absuelto, constatándose que no 
se ha podido demostrar que fuese «el 
autor material de los hechos causados 
en las parcelas, ni tampoco el inductor 
o instigador de la acción». 

Pero no es éste el único caso abier- 
to contra el movimiento antitransgéni- 
co catalán. Otro juicio, pendiente de 
que se presenten alegaciones, está 
aún sin fecha, si bien es de esperar 
que se realice próximamente. Esta 


vez el encausado es Josep Pámies, 
de la Assemblea Pagesa de Catalun- 
ya y miembro del movimiento Show 
Food, a quien reclaman 2 años de pri- 
sión por daños, otros 2 años por «de- 
sacato a la autoridad» y una multa de 
50.000 euros. Las demandas tienen 
su origen después de que Josep, el 13 
de julio de 2004, participase en una 
acción pacífica ante la Subdelegación 
del Gobierno de Lleida. En la misma, y 
posteriormente a la siega de un cam- 
po de panizo transgénico experimen- 
tal —no declarado legalmente y pro- 
piedad de la multinacional Syngenta— 
se hizo entrega de unas panochas y 


de una listado de reivindicaciones al 
gobierno civil. 

Las personas y entidades que con- 
forman el movimiento antitransgénico 
y agroecológico catalán han mostrado 
en distintos actos informativos su re- 
chazo al acoso que están sufriendo, 
manifestando que el mismo obedece 
a una estrategia institucional, con inti- 
midatorios juicios políticos incluidos, 
cuyo objetivo sería criminalizar y repri- 
mir cualquier tipo de acciones contra 
la imposición de la agricultura transgé- 
nica. Desde hace meses trabajan para 
conseguir la libertad sin cargos de los 
encausados, reclamándose también 
explicaciones al IRTA, la UB y a la Ge- 
neralitat por ocultar y «desentender- 
se» de la generalización de los casos 
de contaminación genética; por in- 
cumplir varias directivas europeas; por 
no aplicar el principio de precaución y 
por no permitir la apertura de un deba- 
te público sobre los impactos socio- 
ambientales y sanitarios de los ali- 
mentos transgénicos. 

Por este motivo, desde la Platafor- 
ma Transgénics Fora y la Assemblea 
Pagesa se ha hecho un llamamiento 
extensivo a todos los colectivos y enti- 
dades para que apoyen su campaña, 
adhiriéndose a su manifiesto y/o apor- 
tando cualquier ayuda económica. 


Para contactar y/o recibir el mani- 
fiesto: martakOmoviments.net 

N.* de cuenta: 3025 0002 44 
1433265093 (Caixa d'Enginyers) 


Barcelona Meeting Point, 
o la desfachatez insulta nte 


Se han cumplido 10 años desde 
que el candidato del Partit Popular a 
la alcaldía de Barcelona, Enric Laca- 
lle, corroborara en las urnas la desu- 
nión entre el electorado barcelonés y 
su persona. Durante todo este tiem- 
po, además de sus ridículas aparicio- 
nes televisivas como tertuliano depor- 
tivo, y de sus negocios, ha contribuido 
a crear una feria bautizada como 
"Barcelona Meeting Point (BMP)", la 
cual hoy preside y de la que se enor- 
gullece al declarar que es "la feria de 
las ilusiones". Sin embargo, este en- 
gendro enaltecedor del sector inmobi- 
liario sólo puede ilusionar a sus pro- 
motores, dado que no es más que 
una demostración pública donde polí- 
ticos y financieros vuelven a darse la 
mano. Y lo hacen justo cuando los lo- 
dos por corrupción urbanística están 
siendo tímidamente removidos. 

En la que ha sido su décima edi- 
ción, los organizadores del BMP han 
alardeado de batir todos los récords 
organizativos. Sin embargo, empie- 
zan a ver con preocupación creciente 
las protestas ciudadanas que su en- 
gendro está provocando. Bajo el lema 
"Es riuen de nosaltres a la cara" (Se 
ríen de nosotros en nuestra cara), nu- 
merosos colectivos y centros sociales 
del área metropolitana barcelonesa 
han organizado una semana de pro- 
testas paralela al BMP con el objetivo, 
tal y como indica su eslógan, de de- 
nunciar el compadreo existente que 
se hace público en actos de este tipo. 
Tras desenmascarar el crimen organi- 
zado en el que se mueven los políti- 
cos y las entidades financieras, orga- 
nizaron diversas acciones autóno- 
mas, tanto en Barcelona como en 
otras localidades cercanas. 

Previamente al inicio del BMP, en 
El Prat de Llobregat tenía lugar una 
charla explicativa. Asimismo, en Gra- 
nollers a distintas empresas partici- 


pantes en el BMP se les obsequió con 
excrementos y basura mientras eran 
encarteladas con frases que decían 
"os devolvemos la mierda que nos im- 
ponéis cada día". En esta misma lo- 
calidad, se abrieron tres inmuebles 
vacíos donde se colgaron pancartas 
con el lema "Jornada de puertas 
abiertas. Patrocina Meeting Point". 

El martes día 7 tuvieron lugar otras 
dos protestas. La primera en la Placa 
d'Espanya, justo delante del recinto 
ferial. En una grúa ubicada en la re- 
modelada plaza de toros de Les Are- 
nes se colgaron dos pancartas, una 
alusiva a la hipocresía del evento y 
otra a la resistencia ante el previsto 
desalojo del Centro Social Okupado 
Can Vies, del barrio de Sants. La otra 
acción se desarrolló en la Placa de 
Sant Jaume. Allí se encadenaron 
cuatro personas ante la puerta del 
Palau de la Generalitat. Dos lo hicie- 
ron a un bidón y otros dos a sendas 
farolas ubicadas a escasos metros. 
La protesta, que duró unas 4 horas (el 


tiempo que tardaron los mossos d'es- 
quadra en cortar las cadenas) se llevó 
a cabo para denunciar la imposición 
de la Generalitat en proyectos urba- 
nísticos que destrozan el terreno, así 
como para criticar su apoyo al BMP. 
La tarde de ese mismo día, también 
tenía lugar una rueda de prensa en la 
Federació d'Associacions Veinals de 
Barcelona, donde un afectado explicó 
los actos de repulsa al BMP y criticó 
la especulación urbanística a la que 
se nos está sometiendo. 

El día siguiente, y a pesar de con- 
tar con entradas suficientes, a los 
participantes de una protesta organi- 
zada por l'Assemblea per l'Habitatge 
Digne que querían constatar que 
dentro del recinto se estaba vulne- 
rando el derecho a una vivienda, se 
les cerró el acceso mediante un cor- 
dón policial, motivo por el que esce- 
nificaron un cierre simbólico del cer- 
tamen sentándose en la entrada. 

En la noche entre el miércoles y el 
jueves, varias personas sellaron la 


cerradura de 35 inmobiliarias de la 
zona Poble Sec-Sant Antoni y de la 
localidad de Santa Coloma de Gra- 
menet, además de la sede de urba- 
nismo de esta última localidad. 

Ya el viernes, durante un acto ofi- 
cial del BMP organizado en el campo 
de golf de Vilalba (declarado ilegal en 
julio de 2005 por el Tribunal Superior 
de Justicia de Catalunya), tres perso- 
nas se encaramaron de madrugada a 
un gran pino para desplegar una pan- 
carta denunciando su ¡legalidad y el 
rechazo popular a la urbanización. 

El colofón a esta semana de protes- 
tas tenía lugar el sábado 11 de no- 
viembre, cuando unas 2.000 personas 
se dieron cita en la Placa dels Paisos 
Catalans para discurrir en manifesta- 
ción ante las narices de los organiza- 
dores del BMP. Si bien la manifesta- 
ción transcurrió con tranquilidad, a 
medida que se acercaba al recinto fe- 
rial el nerviosismo se hacía evidente 
entre sus organizadores. Una vez lle- 
garon a la Placa d'Espanya, algunos 
activistas subieron a la azotea de un 
hotel para desplegar una pancarta 
que decía "Deshipoteca tu vida; desa- 
lojemos el Meeting Point". Así, y mien- 
tras los mossos d'esquadra tomaban 
mecánicamente posiciones para evi- 
tar un imprevisto asalto, se escenifica- 
ban en la calle un par de actuaciones 
teatrales en las que especuladores, 
empresarios y trabajadores asumían 
irónicamente sus distintos roles. 

Con esa última demostración de 
rechazo social se daba por finalizada 
una semana de acciones que, de no 
cambiar las cosas, volverá a hacer- 
nos salir nuevamente a la calle hasta 
conseguir que actos de esta desfa- 
chatez dejen de realizarse en nues- 
tras propias narices. 

El resto ya llegará. Próxima esta- 
ción: 23 de diciembre, a las 17 h, en la 
principal plaza de tu ciudad. (Pásalo.) 
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Inmigración: trabas legales 
y nefastas consecuencias 


El pasado mes de septiembre el Centro de In- 
vestigaciones Sociológicas anunciaba que, por 
primera vez, la inmigración se ha convertido en el 
principal problema para los españoles. Al pare- 
cer, después de un verano atiborrado de noticias 
sobre la llegada de cayucos a playas y puertos de 
las Islas Canarias, la sensación de «invasión» ha 
terminado por cuajar definitivamente, consiguien- 
do que los encuestados se olvidasen de otros 
problemas más cotidianos que se nos omiten o 
muestran de forma muy distinta. Asimismo, la cla- 
se política canaria y peninsular también han con- 
tribuido al aumento del racismo y la xenofobia, 
puesto que utilizan el término «presión demográ- 
fica» para referirse a los miles de personas que 
llegan en condiciones infrahumanas para subsis- 
tir trabajando, midiendo con distinto rasero a los 
más de 9 millones de turistas que durante el año 
pasado pasaron por el archipiélago canario. 

Mientras tanto, el número de personas que han 
dejado su vida en su intento por llegar a nuestras 
costas es indeterminado. En lo que va de año, tan 
sólo en Canarias el gobierno autónomo contabili- 
zaba que habían sido recuperados cerca de 500 
cadáveres, y la cifra de los que han sido tragados 
por el mar podría estar entre 2.000 y 3.000, se- 
gún distintas ONG. 

Para conseguir una llegada controlada de ma- 
no de obra barata, desde el gobierno español se 
ha optado por arrancar acuerdos bilaterales con 
los países de origen o terceros. Estos pasan por 
autorizar la repatriación de los inmigrantes captu- 
rados, impulsar la construcción de un Centro de 
Internamiento para Extranjeros (CIE) en Maurita- 
nia y contribuir a que se condene a prisión a 
quien intenta emigrar clandestinamente desde 
Senegal. Asimismo, el envío de barcos de la ar- 
mada para reforzar el infructuoso cerrojazo a los 
cayucos ha sido otra medida adoptada, dándose 
puntuales casos de desasistencia. Aunque afor- 
tunadamente no sea algo generalizado, se han 
conocido dos casos en los que se obligó a regre- 
sar a los tripulantes de sendas embarcaciones a 
costas africanas. En el primero falleció un niño de 
2 años; en el segundo, 28 tripulantes perecían de 
hambre y sed cuando, según un superviviente, 
estaban cerca de las costas canarias. 

Tras la odisea que supone la travesía, los que 
son capturados pasan por alguno de los 3 CIE ca- 
narios, obligándoseles a permanecer hacinados a 
pesar de que según la legislación vigente estar 
indocumentado no constituye delito, sino falta ad- 
ministrativa. La saturación de estas cárceles pro- 
visionales es tal que se han dado casos en Tene- 
rife de traslados a los garajes de la comisaría de 
Las Américas —donde se producía un falleci- 
miento—, y al campamento militar de Las Raíces 
—originándose una discusión entre militares y 
policías cuando, en un ejemplo más de su falso 
humanismo, el ejército pretendía desalojar a los 
inmigrantes—. En su hacinamiento han de dormir 
en el suelo con tan sólo cartones, orinar en bote- 


llas de plástico o defecar en la calle. Sin embargo, 
en una «visita organizada», más turística que de- 
mostrativa, una Delegación de la Comisión de Li- 
bertades Civiles, Justicia y Asuntos de Interior eu- 
ropea a los CIE canarios señalaba que «la impre- 
sión general es que los centros están limpios y 
correctamente dirigidos, y que suplen las necesi- 
dades más básicas de los internos», eso sí, mani- 
festando su «cierta preocupación respecto a la 
eficacia de la asistencia jurídica que reciben los 
emigrantes»; tras lo cual el ministro de Trabajo y 
Asuntos Sociales sacó pecho para declarar que 
los CIE canarios son los mejores de Europa. En 
referencia a esa desasistencia jurídica, Amnistía 
Internacional ya recogió en junio que «uno de los 
principales motivos de preocupación es que los 
extranjeros no reciben información adecuada y 
suficiente en un idioma que puedan entender so- 
bre sus derechos, su situación legal y sobre los 
procesos de devolución en los que se encuen- 
tran», para añadir que «especialmente grave es 
que se vulnere un derecho fundamental de los ex- 
tranjeros como es la asistencia letrada en los pro- 
cesos de devolución». 

Mejor suerte están corriendo los menores de 
edad, a quienes se les ha acogido en centros es- 
colares y aulas de naturaleza. Que se haya podi- 
do saber, la atención hacia ellos sí que es, dentro 
de lo que cabe, la adecuada. No obstante, se ha 
sabido que el gobierno canario está presionando 
para que se modifique la Ley de Extranjería, lo 
cual podría llevar a que se repatriase también a 
los menores no acompañados. 


Contra el Plan Bolonia 


Hace ahora 8 años, los ministros de educación 
europeos se citaban en Bolonia para firmar una 
declaración conjunta sobre educación. Su objeti- 
vo, converger de aquí a 2010 en un espacio edu- 
cativo común que, sin embargo, entregará nues- 
tras universidades a las empresas, convirtiéndo- 
las en centros elitistas y en detrimento de una en- 
señanza pública. Esta especie de mutación 
educativa estaba contemplada ya en la Ley Orgá- 
nica de Universidades (LOU) decretada por el 
Partido Popular en 2001, quien a su vez pasó su 
testigo al PSOE para que éste prosiga con su eje- 
cución. Tras una implantación progresiva, última- 
mente ha sido poca la oposición demostrada por 
los estudiantes. Sin embargo, las cosas podrían 
(y deberían) cambiar. 

Con la entrada en vigor del grueso de medidas 
conocidas como Plan Bolonia, está previsto que se 
creen dos niveles de estudio. Por un lado, se im- 
partirán las asignaturas consideradas como nece- 
sarias durante 3 o 4 años en lugar de los 4 0 5 ac- 
tuales. Su objetivo, proporcionar "unos conoci- 
mientos generales básicos para la integración en 
el mundo laboral". Aquí se contempla que, a pesar 
de tener aprobadas todas las asignaturas, para 
conseguir la licenciatura, se tendrá que pasar por 
una nueva criba de evaluación general de dicho 
Grado. De no superarse ni conseguirse el título, se 
denegará el acceso a un nivel de Postgrado, lo 
cual está previsto que desanime a más de uno. 

El segundo nivel será el de Postgrado, y no tie- 


ne desperdicio. Allí se integrarán los títulos de 
Master y Doctor. Una vez conseguida la licencia- 
tura y con el examen de Grado aprobado, se po- 
drá acceder a este nivel de estudios, si bien la 
Universidad donde se imparten los cursos de 
Postgrado podrá escoger a sus alumnos según 
sus propios criterios. Conviene aclarar que, ac- 
tualmente, ya funciona un ranking de Universida- 
des contemplado en la LOU, de hecho existen 
universidades de 1? y 2? categoría, favoreciéndo- 
se una desigualdad con la pública y propiciando 
que existan los mismos títulos universitarios aun- 
que con distinto reconocimiento. Para este se- 
gundo ciclo, se estima que el precio de la matrícu- 
la pueda alcanzar hasta los 6.000 euros. Con ello, 
además del negocio que supone, se crea una 
nueva elite de estudiantes, apartándose de un 
plumazo a quien por cuestiones económicas no 
pueda permitirse pagar dicha cantidad. Y es que, 
además, está contemplado que las actuales be- 
cas desaparezcan para ser sustituidas por becas- 
préstamo. Asimismo, los postgrados pasarán a 
estar financiados por empresas privadas, y es ló- 
gico suponer que a corto plazo se condicionen los 
contenidos de la enseñanza a los intereses priva- 
dos de quienes las subvencionan. Por si aún fue- 
se poco, como contraprestación a la entrada de la 
empresa privada a la universidad, se le corres- 
ponde con un 50% de los créditos de las asigna- 
turas, que tendrán que ser conseguidos, como 
no, realizando prácticas en empresas que conver- 


Volviendo a los adultos, en bastantes ocasio- 
nes se les engaña cuando van a ser repatriados. 
Sabedores de la existencia de casos de traslados 
a la península, no suelen ofrecer así resistencia. 
Posteriormente son entregados a las autoridades 
africanas desentendiéndose de su tratamiento 
posterior y dándose circunstancias tan penosas 
como el abandono en el desierto efectuado por la 
administración marroquí. 

En el supuesto de que hayan conseguido per- 
manecer 40 días en los CIE —cifra que el gobier- 
no canario pretende ampliar a 65—, ya no pue- 
den ser repatriados, siendo enviados a ciudades 
peninsulares y dejándolos en alguna ocasión, tal 
y como se ha revelado, con tan sólo una botella 
de agua y un bocadillo. 

Aquí empieza otro calvario, el de la clandesti- 
nidad. Las oficinas de extranjería están acortan- 
do los permisos de residencia, y como quiera 
que el permiso de trabajo está condicionado al 
mismo, se les obliga a malvivir en una precarie- 
dad absoluta, a trabajar sin garantías, ya sea 
detrás una cocina o de vivienda en construc- 
ción, y a realizar faenas de limpieza, de asisten- 
cia doméstica o de atención de ancianos. La ile- 
galidad en la que se mueven les predestina a 
sufrir una explotación laboral sin contrato, sin 
seguridad social ni cotizaciones que les garanti- 
cen una mínima cobertura en caso de desem- 
pleo, sin posibilidades de acogerse a una baja 
por el temor a ser despedidos y sin poder de- 
nunciar a sus explotadores en caso de incumpli- 
miento de lo pactado. 


tirán a los estudiantes en mano de obra calificada 
y gratuita. 

Estas son las principales perlas que esperan a 
nuestros universitarios, y precisamente por ello, en 
un intento de coordinar una Huelga General Euro- 
pea, el pasado 16 de noviembre salieron a nuestras 
calles varios miles de estudiantes. En Madrid, y a 
pesar de una lluvia incesante, lo hicieron unas 
4.000 personas, no produciéndose ninguna deten- 
ción. Por lo que respecta a Barcelona, se manifes- 
taron unos 8.000 universitarios. A pesar de que la 
manifestación se desarrolló sin incidentes, al finali- 
zar la misma 11 jóvenes (6 de ellos menores de 
edad) fueron detenidos por varios mossos d'esqua- 
dra de paisano, que en su afán de evitar que salie- 
ran imágenes de su actuación no titubearon en gol- 
pear también a dos fotógrafos profesionales. Aun- 
que los estudiantes fueron puestos en libertad bas- 
tantes horas después, han sido acusados de 
desórdenes públicos y de atentados a la autoridad. 


es En pleno auge xenófobo entre quienes 
ven peligrar las identidades nacionales, un estudio 
del Institut d'Estudis Autonómics, organismo de- 
pendiente de la Conselleria de Relacions Institucio- 
nals de la Generalitat catalana, ha calculado que 
Catalunya, al igual que Madrid, precisarán de aquí 
al 2020, un millón más de trabajadores de otros 
países, respectivamente, El informe, titulado «Es- 
paña 2020: un mestizaje ineludible», sos- 
tiene que en total serían 4 millones los trabajado- 
res necesarios para atender las necesidades del 
mercado laboral español. El autor del estudio ad- 
vierte además que esta cifra está calculada siem- 
pre y cuando que se cumplan algunas condiciones 
inexorables, como igualar nuestra tasa de activi- 
dad femenina a la de los países escandinavos y si 
se Calcula una tasa de desempleo de tan sólo un 
3%. De no ser así, la demanda real sería de 
6,6 millones de trabajadores inmigran- 
tes, que obviamente vendrían acompañados a 
corto plazo de sus familiares. Atribuye como facto- 
res que propician este reclamo de mano de obra 
extranjera la baja tasa de natalidad que padece- 
mos y la creciente actividad económica creada, pa- 
ra conduir que la «inmigración es necesaria» dado 
que «mientras haya trabajo, seguirán viniendo: es 
el “efecto llamada" más poderoso». 


es Con el pretexto de luchar contra el terroris- 
o, el gobierno obligará a las operadoras de 
telefonía a identificar y registrar los da- 
tos de sus usuarios, ya sean de teléfonos móvi- 
les como fijos, durante un plazo de 12 
meses. Que se sepa, los datos a retener serán 
el número de teléfono desde donde se llama, el 
del destinatario, la duración de la comunicación y 
el lugar desde donde se ha realizado. Asimismo, 
se obligará a las tiendas que venden tarjetas tele- 
fónicas a identificar a los compradores, por lo 
que tendrán que crear un libro de registro de sus 
ventas. Esta medida, coordinada entre los minis- 
terios de Justicia e Interior españoles, estará en 
sintonía con lo acordado en febrero pasado por 
los ministros de Justicia de la Unión Europea. Co- 
mo se recordará, tras los atentados de Madrid y 
Londres, y utilizando los mismos como excusa, 
se empezaron a escuchar voces favorables de es- 
ta nueva forma de control de la población, si bien 
inicialmente las operadoras de telefonía europe- 
as Se pronunciaron en contra debido a que les 
habría supuesto un aumento de sus costes. No 
obstante, ahora, ya sea vía mediante presupues- 
tos estatales o tarifas telefónicas, todo hace pre- 
ver que nuevamente volveremos a pagar por un 
nuevo recorte de nuestras libertades. 


= 


es (asi una quinta parte de la población 
residente en España malvive por debajo del 
umbral de la pobreza. Estos datos, oficiales, 
han sido declarados Instituto Nacional de Estadísti- 
ca (INE). Según este organismo, una persona con 
ingresos inferiores a 6.278 euros anuales se en- 
cuentra en una situación de pobreza relativa, por 
lo que en el caso de los 44,3 millones de residen- 
tes en España, casi el 20% estaría por debajo de 
dicho umbral. Dentro de este porcentaje, la pobla- 
ción femenina afectada es ligeramente superior a 
la masculina, y los grupos de edad más afectados 
son los mayores de 65 años (con un 29,60%) y los 
menores de 16 (con un 24,3%). Sin embargo, 
cuando los mayores de 65 años viven solos, este 
porcentaje se incrementa escandalosamente hasta 
casi el 52%. En cuanto a las actividades económi- 
cas, los desempleados, con un 40%, son quienes 
registran un mayor porcentaje de pobreza, 


es" Dos estudios realizados por ADSLZone y 
ADSLNet han venido a confirmar las quejas de mu- 
chos usuarios: la velocidad de conexión ADSL de 
las operadoras no ofrecen ni la mitad de lo 
prometido en su publicidad. A pesar de que utilizan 
la palabra «hasta» en ella, las 10.000 pruebas re- 
alizadas por ambos foros informáticos vienen a Co- 
rroborar las quejas de muchos clientes. Por citar un 
ejemplo, entre las operadoras que ofrecen 20 me- 
gas son muy pocos los usuarios que consiguen Su- 
perar las 10 megas de velocidad en sus conexio- 
nes, Entre tanto, las contrataciones de ADSL siguen 
subiendo espectacularmente, eso sÍ, con unos pre- 
cios claramente superiores a lo ofrecido en otros 
países europeos donde, además, la velocidad de 
conexión sí que se acerca a la contratada. 
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Guerra en el Líbano 


es George Bush continúa promoviendo la 
abstinencia sexual, pero ya no sólo entre la 
adolescencia, sino también entre los adultos de 
entre 19 y 29 años. Alarmado por el aumento de 
madres solteras en su país, ha anunciado que fi- 
nanciará con fondos federales un nuevo programa 
que promueva la abstinencia entre los adultos 
comprendidos entre esas edades. En la nueva re- 
dacción de la «cruzada bushiana» contra los impl- 
os, continuarán las subvenciones a aquellos esta- 
dos que promuevan su particular visión de la edu- 
cación sexual a los adolescentes, habiéndose des- 
tinado durante el presente año la friolera de 50 
millones de dólares. Y es que la política seguida 
por él y su partido, mayoritario hasta hace poco 
en el Congreso estadounidense, ha sido financiar 
programas que promueven la abstinencia con el 
supuesto objetivo de prevenir embarazos de ma- 
dres solteras y enfermedades de transmisión se- 
xual. Eso sí, sin abordar la utilización de métodos 
anticonceptivos ni de planificación familiar. Espe- 
remos que a su «haz la guerra, pero no el amor» 
le salgan también numerosos insurgentes. 


es” Según el informe «Red de estudios sobre la 
vigilancia», los británicos son los ciudada- 
nos más vigilados policialmente. En él se 
establece que existe una cámara por cada 14 
personas, y se avisa de que los sistemas de con- 
trol utilizados en la supuesta lucha contra el te- 
rrorismo están siendo empleados para seguir 
«los movimientos y el comportamiento» de mi- 
llones de individuos. Tan sólo en Londres, se ha 
calculado que cada ciudadano es filmado a diario 
por 300 cámaras de seguridad. Pero no es sólo 
esta la forma de control utilizada. Las tarjetas de 
crédito, los ordenadores, los teléfonos y los abo- 
nos de transporte son utilizados como armas con- 
troladoras que rastrean constantemente los mo- 
vimientos. A este aumento del control social, se 
suma a la campaña lanzada por Scotland Yard 
para recoger el perfil de ADN de las personas, 
una campaña alentada por Tony Blair donde ya 
se han registrado voluntariamente 3,6 millones 
de personas. 


es" En Italia se ha censurado un reportaje de 
televisión que desvelaba que, estadísticamente, 
un 32% de los parlamentarios se dro- 
gan. Para averiguarlo, los reporteros del progra- 
ma de televisión «Le lene» (Las Hienas), con la 
excusa de realizarles una entrevista, se acerca- 
ron a ellos después de que una maquilladora les 
quitara el sudor de la frente para evitar brillos du- 
rante la filmación. Mediante el sudor recogido se 
analizó posteriormente el ADN de los 50 entre- 
stados, pudiéndose comprobar que, sin lugar a 
udas, durante las últimas 36 horas doce de 
los habían dado positivo en el test de cannabis 
cuatro en el de cocaína. Los resultados eviden- 
laban que, a pesar de que «los honorables» 
- como allí se les llama- aprobaron en su día 
una ley por la que con aproximadamente 7 po- 
ros en casa Uno puede ingresar en prisión, ellos 
también la incumplen. Ante las esperadas presio- 
nes políticas, el programa fue vetado por el orga- 
nismo que garantiza el derecho a la privacidad 
en Italia alegando una «recogida ilícita de datos 
sensibles». No obstante, y aunque la identidad 
de los entrevistados no se iba a hacer pública, no 
se ha evitado que se airee la hipócrita actitud de 
«sus señorías». 


O<wao=< 


rs España estuvo por debajo de la me- 
dia de la Unión Europea (UE) en cuanto 
a gastos sociales, y la cosa no parece haber 
mejorado, En 2003, cuando el porcentaje en la 
UE era de un 28%, nuestra partida en protección 
social fue tan sólo de un 19,7% del producto in- 
terior bruto, muy por debajo del 33% de Suecia, 
del 30,9% de Francia y Dinamarca o del 30,2% 
de Alemania. Ese año, la media de gasto social 
en la UE quedó establecida en un 28% y con la 
pírrica partida española quedaríamos englobados 
junto a aquéllos países recientemente incorpora- 
dos a la UE. La única característica común en re- 
lación a nuestros socios europeos sería el desglo- 
se de las partidas económicas, donde la mayor 
parte estaría destinada a las prestaciones socia- 
les, que en España supusieron un 43,8% de los 
beneficios, y a las enfermedades y la sanidad, 
con un 30,7% 


RSND 


A lo largo de los últimos cuatro meses hemos 
asistido a una brutal intervención militar por parte 
del Tsahal, las fuerzas armadas de Israel, en terri- 
torio libanés. Un conflicto bélico que se ha desarro- 
llado con la complicidad de la comunidad interna- 
cional, representada en la Organización de las Na- 
ciones Unidas, y que ha contado con el apoyo di- 
recto e indisimulado de los Estados Unidos de 
Norteamérica. El pretexto del Gobierno israelí para 
iniciar el ataque ha sido el secuestro de tres solda- 
dos de su ejército y el lanzamiento de cohetes so- 
bre territorio hebreo por parte de grupos extremis- 
tas islámicos. Ante estas provocaciones, el Ministe- 
rio de Defensa ha ordenado el bombardeo sistemá- 
tico de las principales ciudades del Líbano, 
generándose importantes 'daños colaterales' en 
forma de numerosos civiles muertos —más de mil 
fallecidos— y de enormes daños materiales —des- 
trucción de edificios y locales 
públicos, medios de transporte 


ca de tipo imperialista. Si nos remontamos al año 
1860, en plena época de colonización gala, Europa 
se ve obligada a imponer su hegemonía en la región 
para detener los abusos derivados del permanente 
enfrentamiento social entre drusos y cristianos ma- 
ronitas, conflicto promovido por Turquía contra el in- 
cipiente nacionalismo libanés. La presión diplomáti- 
ca internacional otorga la concesión al Líbano de 
cierta independencia política mediante la instaura- 
ción de una autonomía administrativa en el país. Es- 
ta inicial vía de acceso a la emancipación territorial 
posteriormente se traduce en la concesión de una 
carta de autodeterminación, en 1918, a instancias 
de Inglaterra. Para dar solidez a este tratado y favo- 
recer la creación de un Estado sólido, en 1926 se 
crea una Constitución libanesa que permite la for- 
mación de un Gobierno y una Administración pro- 
pios en la que tienen representación las diferentes 
comunidades religiosas que conviven en este terri- 
torio. Pero no es hasta la década de los años 40, 


polvorín que amenaza con la total desestabilización 
de la región y la previsible creación de un auténtico 
choque de civilizaciones en todo Oriente Próximo. 
La sucesiva formación de gobiernos reformistas, 
como es el caso del Ejecutivo dirigido por Selim 
Hoss, en el seno de una República Libanesa presi- 
dida por Elias Sarkis, no es garantía de estabilidad 
para el país. La situación se hace tan insostenible 
que Israel decide, en el año 1978, invadir el sur del 
país con el objetivo de desarmar a las facciones 
palestinas, atrincheradas en la orilla meridional del 
río Nahr Al Litani, y frenar, al mismo tiempo, la ex- 
pansión militar siria por el norte del país. El Proyec- 
to de Unificación Nacional planificado por Bachir 
Gemayel, en base a conceder el poder político a 
las milicias de la derecha cristiana, se ve obstaculi- 
zado por la aparición en escena de un complejo 
mosaico de grupos fundamentalistas islámicos, 
quienes llegarán a constituir con los años un verda- 
dero poder alternativo al oficial; toda una verdadera 
mafia organizada, armada y fi- 
nanciada por diversas naciones 


y vías de comunicación, zonas 
industriales, supermercados e 
incluso hospitales—. Diferentes 
organizaciones no guberna- 
mentales señalan la atrocidad 
perpetrada por el ejército he- 
breo, al señalar que no se han 
respetado las leyes de la gue- 
rra, que incluyen la protección 
de los refugiados, la obligación 
de facilitar las labores de auxi- 
lio a los heridos y el conceder 
vías de paso a los civiles eva- 
cuados. Resulta patético que el 
primer ministro libanés, Fuad 
Siniora, ante la situación catas- 
trófica provocada por el eleva- 
do número de víctimas, la es- 
casez de agua, alimentos, me- 
dicinas y recursos energéticos, 
haya tenido que pedir ayuda 
humanitaria, mediante un dra- 
mático discurso televisado al 
extranjero para que se inter- 
venga y sea detenida la masa- 
cre contra el pueblo libanés. 
Como consecuencia de la 
guerra, la inicial evacuación 
puntual de extranjeros, por 
mar hacia Chipre y por tierra 
hacia Siria y Jordania, se ha 
traducido en un auténtico éxo- 


do de refugiados libaneses 
—en total más de medio millón 
de desplazados—. La ONU ha asistido impotente, 
debido a las numerosas disensiones internas y al 
boicot ejercido por los Estados Unidos en el seno 
de esta organización, al desarrollo de un conflicto 
desigual e injusto. Un silencio cómplice generali- 
zado ha permitido a Israel arrasar a su país vecino 
con total impunidad, impidiendo el acceso a las 
áreas bombardeadas a los servicios de ayuda hu- 
manitaria, tal y como denuncian numerosas orga- 
nizaciones no gubernamentales, habiéndose ata- 
cado, en numerosas ocasiones, a las caravanas 
de vehículos que huían de las áreas castigadas 
por los bombardeos. Una primera fase de acoso 
aéreo y marítimo ha dado paso a la intervención 
de los blindados terrestres, vanguardia de un pos- 
terior intento de invasión a gran escala a cargo de 
las fuerzas de infantería. Pero lo que se preveía 
una rápida intervención en forma de operación re- 
lámpago se ha traducido en una cruenta lucha de 
guerrillas, lo que ha obligado a los militares israe- 
lís a luchar encarnizadamente, casa por casa, con 
el objetivo de ocupar las aldeas fronterizas y des- 
truir los comandos islámicos. El lento avance de 
las tropas hacia el centro del país ha originado im- 
portantes destrozos en diferentes barrios de la ca- 
pital. La inhabilitación del aeropuerto y de la prin- 
cipal carretera que conduce a Damasco ha impo- 
sibilitado la huida del país a miles de personas 
procedentes del sur libanés, forzándose su haci- 
namiento en la ciudad portuaria de Sidón, en es- 
pera de ser evacuadas hacia Chipre por mar. A 
los ataques contra la gente que huye de las áreas 
de conflicto hay que sumar la masacre de civiles 
en diferentes ciudades del sur, entre cuyos afec- 
tados se incluye un elevado porcentaje de niños, 
mujeres y ancianos que no han podido marchar 
de sus hogares. 


Una historia accidentada 

La catástrofe humanitaria que se ha generado en 
este país no es nueva sino que forma parte de un 
histórico contencioso entre naciones extranjeras ve- 
cinas por dominar y sojuzgar al noble pueblo liba- 
nés. Una comunidad que también ha padecido el in- 
tervencionismo de las grandes potencias occidenta- 
les, especialmente a partir de la segunda mitad del 
siglo XX, por países como Francia, Inglaterra y Es- 
tados Unidos, interesadas en dominar un territorio 
clave para el desarrollo de su geopolítica estratégi- 


tras finalizar la 11 GM, que Occidente otorga, final- 
mente, a este país la completa soberanía al retirar- 
se todas las tropas extranjeras del Líbano. A partir 
de aquí, a lo largo de la segunda mitad del pasado 
siglo XX, la principal batalla política de los diferentes 
Gobiernos que han operado desde Beirut ha consis- 
tido en lidiar con el complejo problema que supone 
la convivencia cívica entre las comunidades cristia- 
na y musulmana, en constante pugna por conseguir 
el predominio social. Si a ello se suma la división del 
Próximo Oriente en áreas de influencias soviéticas y 
en zonas de predominio capitalista occidental, así 
como los conflictos diplomáticos con Siria e Israel 
por causa de la llegada de refugiados palestinos, ya 
tenemos el peor de los escenarios posibles para 
cualquier Gobierno que desee paz, estabilidad y 
prosperidad para su pueblo. De hecho, la ansiada 
autodeterminación de aquellos libaneses que sue- 
ñan con un futuro de progreso acaba abruptamente 
con el inicio, en 1958, de una guerra civil entre cris- 
tianos conservadores y musulmanes panarabistas. 
En un intento por cesar la lucha armada, los Esta- 
dos Unidos median en la crisis e imponen un Go- 
bierno de coalición entre maronitas y sunnitas, sien- 
do designado el general Fouad Chéhab como presi- 
dente de la República Libanesa. A partir de enton- 
ces se suceden intentos alternos de imponer una 
política económica de corte intervencionista y liberal 
con el objetivo de acallar el descontento popular an- 
te el alarmante incremento del paro y la inflación. 
La radicalización progresiva de los grupos arma- 
dos islámicos, opuestos a la existencia del Estado 
israelí y a su creciente intervencionismo en su en- 
torno inmediato, ha supuesto una herida mortal pa- 
ra la estabilidad de un gobierno libanés multiconfe- 
sional que se preveía como solución al largo perío- 
do de tensión político-social en la zona. Lejos de 
conseguirse la pacificación del país, los ciudada- 
nos libaneses acabaron enfrentándose, durante 
años, en una sangrienta guerra civil. Por una parte, 
Siria interviene militarmente contra las fuerzas islá- 
micas progresistas que abogan por una solución 
pacífica del conflicto, al tiempo que arma a las fac- 
ciones islamistas más beligerantes; paralelamente, 
Israel busca el apoyo del sector más recalcitrante y 
ortodoxo de la clase política conservadora cristia- 
na, forzándose el enfrentamiento armado entre ma- 
ronitas y palestinos en las cercanías de la frontera 
con Israel. El sur del Líbano se convierte así en un 


que actualmente se incluyen en 
la lista negra de los denomina- 
dos «Estados canalla» Los nu- 
merosos frentes abiertos contra 
el Estado hebreo incitan a la 
maquinaria bélica israelita a in- 
tervenir de nuevo en el Líbano, 
en el verano de 1982, y pene- 
trar en el corazón del país has- 
ta ocupar la zona oeste de Bei- 
rut. Este suceso fuerza la me- 
diación de los Estados Unidos y 
de la ONU, en un intento de- 
sesperado por evitar una gue- 
rra entre Israel y Siria. Para tal 
fin, se establece en el sur del 
país una fuerza internacional 
de interposición y vigilancia 
—inoperante de facto por su nu- 
la capacidad ofensiva— que 
cuenta con el apoyo de un débil 
ejército libanés, sin capacidad 
pacificadora alguna. Finalmen- 
te, Israel retira sus tropas en 
1985, manteniendo ocupada 
únicamente una estrecha franja 
de seguridad en el sur de la na- 
ción, y el primer ministro liba- 
nés, el general Michel Aoun, 
emprende una 'guerra de libe- 
ración' con el objetivo de poner 
fin a la presencia Siria en el Lí- 
bano. Pero no será hasta el año 
1991 que las administraciones 
de Beirut y Damasco logren un acuerdo de paz per- 
manente, gracias a la formación de un Gobierno li- 
banés de unidad nacional. A partir de mediados de 
la década de los 90, el primer ministro Rafiq al-Hari- 
ri proyecta la reconstrucción de la capital del país y 
emprende negociaciones con el gobierno israelí 
para la definitiva retirada de la frontera, hecho que 
acontecerá en el año 2000. 


Un presente desesperanzador 

Durante el actual contencioso, Israel ha exigido 
en todo momento a la comunidad internacional 
tres objetivos: la inmediata liberación de sus solda- 
dos, secuestrados por las organizaciones terroris- 
tas islámicas, la aplicación efectiva de la resolu- 
ción 1559 del Consejo de Seguridad de las Nacio- 
nes Unidas —que obliga al inmediato desarme de 
la organización extremista Hezbollah— y el progre- 
sivo despliegue del ejército libanés a lo largo del 
sur del país para dar protección a la frontera israe- 
lí e impedir el lanzamiento de nuevos cohetes so- 
bre las ciudades hebreas. Lo que parece evidente 
es que se persigue la creación de una franja de se- 
guridad intermedia entre ambos países, dada la 
imposibilidad de conseguir la pacificación de esta 
zona, radicalizada durante décadas por guerrille- 
ros palestinos de la OLP y en la actualidad hosti- 
gada por la presencia de organizaciones integris- 
tas chiíes. El futuro de la región es incierto, pues ni 
las administraciones de los países enfrentados ha 
sido capaz de dar solución pacífica al conflicto ni la 
ONU ha actuado de forma efectiva para acabar 
con la guerra tras el despliegue de la Fuerza Provi- 
sional de las Naciones Unidas en el Líbano (FP- 
NUL), presente en este país desde finales de los 
años 70, para acabar con los ataques del movi- 
miento islámico radical liderado por Yassir Arafat. 
Su nula capacidad negociadora, a la par que inefi- 
cazmente disuasiva, ha permitido durante años el 
reiterado intervencionismo del Gobierno israelí, a 
instancias de su jefe del Ejecutivo, Menahem Be- 
gin, y del ministro de Defensa, Ariel Sharon. Pero 
con esta política belicista lo único que ha logrado 
Israel es favorecer la creación de la milicia libane- 
sa de Hezbollah, organizada con el objetivo de 
apoyar a los fedayines palestinos resistentes, en la 
frontera sur del país, mediante la formación de un 
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Oaxaca, magisterio y lucha armada 


Luis Hernández Navarro (La Jornada) 


Arde Oaxaca. Grupos de paramilitares y policí- 
as disparan contra la población indefensa. Los 
ciudadanos responden levantando barricadas, 
tomando radiodifusoras y bloqueando carreteras. 
Con poca imaginación, el desgobierno estatal ex- 
plica los hechos recurriendo al guión de siempre: 
advierten que la inconformidad ciudadana es só- 
lo una fachada de organizaciones armadas. 

Lizbeth Caña, procuradora general de Justicia 
de Oaxaca, informó a la prensa nacional que las 
acciones de protesta del movimiento popular 
que exige la renuncia del gobernador Ulises 
Ruiz son "actos de guerrilla urbana y subversi- 
vos". Y Enrique Jackson, senador del Partido 
Revolucionario Institucional (PRI) señaló que es 
evidente la presencia de grupo armados. La 
acusación tiene como antecedente el reiterado 
intento de las autoridades estatales de asociar a 
los dirigentes magisteriales de la entidad con 
grupos violentos. 

Poco importa que los muertos pertenezcan a 
la Asamblea Popular del Pueblo de Oaxaca (AP- 
PO). A la procuradora le tiene sin cuidado que la 
violencia física haya provenido invariablemente 
de las policías locales y de los grupos de porros 
y pistoleros al servicio del PRI en la entidad. 

Suponer que el movimiento oaxaqueño ha si- 
do organizado por un grupo político-militar es 
una insensatez. No hay organización partidaria 
ni político-militar en México capaz de facilitar o 
conducir un levantamiento como el oaxaqueño. 

En la protesta convergen centenares de orga- 
nizaciones sociales, comunidades indígenas, 
grupos ciudadanos y organizaciones políticas 
con un objetivo central: la desaparición de pode- 
res en la entidad. La sección 22 del Sindicato 
Nacional de Trabajadores de la Educación (SN- 
TE) fue, en sus inicios, la columna vertebral que 
estructuró el movimiento. Pero, ahora, a pesar 
de su enorme importancia numérica y de su ca- 
pacidad de convocatoria y movilización, es una 


isla más en el archipiélago anti Ulises Ruiz. 

Desde su constitución como una tendencia 
sindical democrática hace 26 años, dentro de la 
sección 22 participan maestros de las más diver- 
sas corrientes políticas. Afirmar que grupos radi- 
cales se han infiltrado en el magisterio vaxaque- 
ño es una estupidez. Los profesores que inte- 
gran esas organizaciones han estado allí desde 
1980, fecha en la que se expulsa a los líderes 
charros de la conducción del gremio. 

Los trabajadores de la educación de Oaxaca 
tienen una larga historia de relación con organi- 
zaciones campesinas e indígenas. En una so- 
ciedad con un peso tan importante del mundo 
rural como es Oaxaca, los maestros funcionan a 
menudo como los intelectuales orgánicos de la 
comunidad. Su conocimiento del español y de 
los vericuetos de las instituciones los convierte, 
con mucha frecuencia, en gestores de los pro- 
blemas de los poblados. Todos los partidos polí- 
ticos obtienen del magisterio cuadros políticos. 

Ciertamente, en los últimos años la relación 
entre profesores y padres de familia en Oaxaca 
se había deteriorado. En algunos casos, el au- 
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sentismo y la falta de compromiso profesional 
alejaron a los maestros de las comunidades. En 
otros, la falta de respeto a las dinámicas de la vi- 
da indígena enfrentaron a unos y a otros. Pero 
ese desgaste en la relación se solucionó cuando 
el magisterio enarboló la demanda de destituir a 
Ulises Ruiz. Eran tantos y tan profundos los 
agravios del mandatario hacia los pueblos, que 
éstos encontraron en la movilización magisterial 
la vía para deshacerse de él. 

La vinculación del magisterio democrático con 
los sectores populares, trascendiendo la mera 
solidaridad, tiene dos antecedentes históricos: la 
escuela socialista y el maestro rural formado du- 
rante el cardenismo. Un informe de la época se- 
ñalaba: "los maestros han formado en el pueblo 
mexicano una fuerte conciencia de la trascen- 
dencia social que tienen las disposiciones de na- 
cionalización de los ferrocarriles, reparto ejidal 
de la zona henequenera en Yucatán, expropia- 
ción de los bienes de las compañías petroleras" 
(Memorias 1938, vol. 1. Informe de la Oficina 
Técnica de Escuelas Rurales). 

El lazo con las luchas sociales se mantuvo vi- 


vo en el corazón mismo del sistema de forma- 
ción de mentores: las escuelas normales, y más 
en concreto, en la versión rural de éstas. A las 
Normales Rurales (ahora en desaparición) asis- 
ten los hijos de los campesinos con la esperanza 
de cultivarse y adquirir una profesión. Mientras 
estudian tienen que sobrevivir con una beca mi- 
serable. Origen de clase, dieta raquítica y forma- 
ción política se convierten, con frecuencia, en 
votos de compromiso y lucha a favor de las cau- 
sas populares. Aunque muchos egresados son 
absorbidos por la vida "institucional", otros se 
mantienen en la brega. 

Lucio Cabañas y Genaro Vázquez, los legen- 
darios guerrilleros guerrerenses que organiza- 
ron levantamientos armados contra el gobierno 
mexicano, fueron maestros. No han sido los úni- 
cos profesores que han participado en movi- 
mientos armados, pero suponer que tienen la 
capacidad de conducir un movimiento tan masi- 
vo, complejo y plural como es el de la sección 22 
del magisterio o el de la APPO es un absurdo. 

Ciertamente, las guerrillas y la resistencia ar- 
mada han estado presentes en Oaxaca desde 
hace décadas. La sublevación mixe en contra 
del cacicazgo de Luis Rodríguez en 1959, las 
acciones del Gúero Medrano en Playa Vicente y 
la ofensiva del Ejército Popular Revolucionario 
(EPR) hace 10 años en Huatulco, Tlaxiaco y la 
ciudad de Oaxaca son algunos de los incidentes 
más conocidos de esta resistencia. 

Sin negar la existencia de esta realidad, la ac- 
tual lucha oaxaqueña responde a otras motiva- 
ciones y dinámicas. No hay organización armada 
ni partido político capaz de estimular la autorga- 
nización ciudadana autónoma que existe en la 
entidad, y que es su sello distintivo. Como ha se- 
ñalado el especialista Jorge Lofredo, la dinámica 
actual del conflicto es política y no militar. Ame- 
nazar con el fantasma de las guerrillas es un in- 
tento por deslegitimar una genuina protesta po- 
pular que la torpeza gubernamental ha transfor- 
mado en algo muy cercano a un levantamiento. 
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auténtico ejército de guerrilleros, expertos en 
atentados terroristas y en la lucha cuerpo a 
cuerpo, eficazmente adiestrado por tropas de 
elite de los llamados Guardianes de la Revolu- 
ción Iraní y convenientemente armado por Da- 
masco. Tal es el resentimiento del pueblo liba- 
nés contra Israel que permitió que Hezbollah 
pasara de ser un grupúsculo extremista minori- 
tario, que operaba al margen de la legalidad vi- 
gente, a constituir un partido político con repre- 
sentación parlamentaria, legitimado por el pro- 
pio presidente Bashar el Assad, muy influido 
por el movimiento radical baasista sirio. 

Según expertos en diplomacia internacional, 
el conflicto local de Líbano esconde una pugna 
entre los Estados Unidos e Irán por el control 
político e ideológico de Oriente Medio. Nortea- 
mérica y el país persa se disputan la hegemo- 
nía de esta región asiática mediante el rearme 
de Israel y Siria respectivamente. El resultado 
del enfrentamiento de estas naciones sería la 
actual guerra del Líbano, país que está pagan- 
do los platos rotos por su neutralidad ante el 
conflicto palestino y por su intento de evitar una 
guerra de religiones mediante la creación de 
gobiernos moderados multiconfesionales. El 
resto de países musulmanes más próximos, 
esto es, Jordania, Egipto y Arabia, permanecen 
callados ante la beligerancia del gobierno isra- 
elí por dos motivos: evitar un enfrentamiento 
militar directo con Israel e impedir la extensión 
del integrismo religioso totalitario por Asia. Y 
para evitar caer en verguenza ante la comuni- 
dad islámica internacional, cuyos países de 
menor peso político perciben la pasividad de 
los países que encabezan la denominada Liga 
árabe ante el poderío militar hebreo, sus máxi- 
mos representantes delegan responsabilidad 
ante la ONU, que deberá ser el organismo que 
medie en el conflicto. El problema radica en el 
veto de Washington, cuyo Ejecutivo prefiere la 
mediación del grupo de los G-8 y una interven- 
ción militar adicional de la OTAN para proteger 
a Israel. Esta actitud partidista ha dado alas a 
la expansión de partidos extremistas, como es 
el caso de Hamas y Hezbollah, en Gaza y Lí- 
bano respectivamente. Los unos, financiados 
por radicales chiíes, a instancias del Gobierno 
de Teherán y de su influyente clero religioso, 
defensor de la Revolución Islámica; los otros, 
organizados por los Hermanos Musulmanes, 
un peligroso movimiento de origen sumnita. 


La resolución del conflicto 
El cinismo de las máximas autoridades israe- 
lís no tiene desperdicio por su insistencia en 


que los ataques de su ejército no responden a 
un castigo premeditado contra el pueblo liba- 
nés, sino que su objetivo primordial son los cen- 
tros operativos de la milicia de Hezbollah. Con 
la excusa de desarticular un peligroso grupo te- 
rrorista, que al día de hoy sigue plenamente 
operativo, se ha dado rienda a una bestial cam- 
paña bélica que a dejado un país en ruinas y ha 
generado una penosa catástrofe humanitaria. 
Esto supone uno más de los múltiples fracasos 
militares de Israel, a pesar de contar con uno de 
los ejércitos del mundo mejor pertrechados con 
armamento procedente de Europa y Estados 
Unidos; una más de sus inútiles incursiones bé- 
licas que deja un reguero de sangre y destruc- 
ción en los países vecinos cuyos efectos no se- 
rán olvidados por sus poblaciones durante ge- 
neraciones (como ha pasado en la guerra de la 
Independencia, la batalla del Sinaí, la operación 
de los Seis Días, el Yom Kipur o el durante el 
permanente enfrentamiento con la población 
autóctona de Gaza, Cisjordania y los Altos del 
Golán). Israel desea proteger sus fronteras, a 
toda costa, de los ataques de las guerrillas islá- 
micas y los políticos hebreos argumentan que el 
pueblo judío está en esta tierra —arrebatada al 
pueblo palestino— por razones históricas, aje- 
nas a una política colonizadora arbitraria. Y co- 
mo no es posible la paz con sus vecinos, la Ad- 
ministración israelí ha apostado por el perma- 
nente enfrentamiento contra Hamas y Hezbo- 
llah. Como resultado de este contencioso, 
durante los últimos años, a la par que se ha in- 
tentado blindar sus fronteras mediante podero- 


sas dotaciones militares, el levantamiento de 
imponentes muros defensivos y con la mecáni- 
ca destrucción de viviendas fronterizas con te- 
rritorio de Gaza y Cisjordania —en represalia por 
los atentados terroristas islámicos en territorio 
hebreo—, se ha emprendido una vasta campaña 
de detenciones de ciudadanos palestinos que 
permanecen encarcelados en condiciones la- 
mentables. Todo esto imposibilita el justificar el 
bombardeo de ciudades libanesas en represalia 
por el simple secuestro de 3 soldados hebreos, 
sobretodo si se emplea durante la contienda ar- 
mamento de destrucción masiva, como es el 
caso de bombas químicas y radiactivas —de fós- 
foro blanco y de uranio empobrecido respecti- 
vamente—, así como explosivos de fragmenta- 
ción que han sembrado de minas todo el país. 
Es de vergúenza ajena la débil postura euro- 
pea ante la catástrofe humanitaria generada en 
el Líbano. Lideres políticos occidentales han pa- 
seado su palmito por Beirut para hacerse la foto 
de turno y soltar bonitos discursos vacíos de 
contenido práctico. La política internacional eu- 
ropea está totalmente supeditada a los capri- 
chosos designios de los Estados Unidos, na- 
ción que, lejos de buscar la paz en Oriente Pró- 
ximo, persigue reforzar el poderío militar israelí 
para hacer frente a la influencia de Siria e Irán 
sobre el Líbano y Palestina. El genocidio de los 
ciudadanos libaneses quedará en una mera 
anécdota, pasando en breve a formar parte del 
acostumbrado olvido histórico. Finalmente, la 
comunidad internacional ha reaccionado —tarde 
y mal- mediante la Resolución 1701, mandato 


de la ONU que otorga poderes a una fuerza 
multinacional, dirigida por Francia, que debe 
desplegarse, durante los próximos meses, a lo 
largo de la frontera libanesa colindante con te- 
rritorio israelí. Un ejército en el que nuestro país 
participa mediante el envío de un 1.100 solda- 
dos e infraestructura destinada a labores huma- 
nitarias en una misión que se atisba repleta de 
peligros, pues es evidente que la guerrilla de 
Hezbollah no está dispuesta a desarmarse, má- 
xime si se tiene en cuenta que el responsable 
de esta misión es el tibio ejército libanés. Ade- 
más, el Tsahal israelí no está por tareas pacifi- 
cadoras y no dudará en reanudar el conflicto si 
no se aceptan sus postulados. Y para colmo, 
Ayman al Zawahiri —uno de los principales líde- 
res de Al Qaeda- contribuye a la causa subver- 
siva llamando a los cascos azules de la ONU 
'enemigos del Islam". Todo un cóctel mortífero 
de impredecibles consecuencias a corto plazo. 

Ante todo, tenemos el deber moral de denun- 
ciar todo tipo de actitudes genocidas y antihu- 
manitarias, da igual quien las lleve a cabo. En el 
caso que nos ocupa, reconocemos que todos 
los actores que intervienen en el conflicto liba- 
nés tienen parte de culpa. Porque los integris- 
mos, tanto políticos como religiosos, son perjudi- 
ciales para el pueblo, ya procedan de quien se 
cree elegido como el 'Pueblo de Dios' o sean en- 
gendrados por aquellos que se definen como el 
"Partido de Dios'. Tan rechazable es, a ojos de 
quienes defendemos la vía pacífica para resol- 
ver los desacuerdos, que se bombardeen edifi- 
cios habitados, como que un energúmeno se lle- 
ne el cuerpo de explosivos y los detone en un 
mercado público en hora punta. Tan peligrosa 
es la postura intransigente de los políticos y los 
militares israelís, que amenaza la estabilidad de 
esta región asiática con su armamento nuclear, 
como la de aquellos clérigos radicales islamistas 
que llaman a la 'guerra santa' para expandir el 
Islam por Occidente. Tan aborrecibles son las 
políticas gubernamentales que se valen del im- 
perialismo colonialista occidental para sojuzgar 
a los pueblos vecinos, por vía económica o ar- 
mamentística, como las políticas de carácter te- 
ocrático, generadoras de movimientos extremis- 
tas de liberación nacional, que se apoyan en ac- 
ciones terroristas para conseguir sus bastardos 
objetivos partidistas. El conflicto del Próximo 
Oriente seguirá existiendo indefinidamente 
mientras los dirigentes de los países implicados 
no tengan la convicción de que las soluciones no 
han de surgir de una violenta actitud de confron- 
tación, sino del diálogo y la negociación política. 
De otro modo, en Oriente Próximo se seguirá 
condenando a las nuevas generaciones al odio 
eterno contra su semejante. 
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Obrers al querose ¡ altres crues s desmemorles 


Petra Llamp 


En aquests pobres temps en qué miserables 
teórics honoren patéticament el doble camu- 
flatge consistent en que els feixistes, els qui 
mai no troben l'ocasió de condemnar els crims 
de Franco, es disfressen d'auténtics demócra- 
tes, ¡ els facciosos, els qui aprofiten qualsevol 
ocasió per aplicar també polítiques neoliberals 
própies del feixisme económic, es presenten 
descaradament com a militants de partits obre- 
ristes i d'esquerra, no ens estranya gaire que 
quan uns ¡ altres s'enfronten a situacions ines- 
perades, com han estat recentment la vaga es- 
pontánia dels treballadors d'lberia o lP'arribada 
incessant d'immigrants a les Canáries, no els 
calgui, per tal de reprimir-les salvatgement, 
treure's la careta “democrática” dels capella- 
ners censos ¡ de les santes urnes transitades. 

laixí, en el cas de la vaga del Prat, no podem 
menys que qualificar de barbaritat el demanar la 
intervenció de l'exércit, com va fer la beateria de 
Pespanya legionária del PP ¡ el caciquisme lliu- 
rement conservador de CiU, davant la reacció 
d'uns treballadors que sense recórrer a cap ac- 
te de violéncia "només s'havien limitat a ocupar 
les pistes de l'aeroport —, protestaven contra 
unes noves condicions laborals irremeiable- 
ment imposades, segons els van comunicar de 
sobte els sindicats majoritaris a l'inici d'aquella 
jornada. 

Així mateix no és menys salvatge l'explicació 
que des del govern de Zapatero es va donar a 
fi de justificar perqué no s'havia recorregut als 
militars per reprimir la vaga. 

En cap moment la ministra de foment va fer 
servir el democrátic argument que diu que “el 
disparar contra obrers desarmats” ens portaria 
a reviure episodis de desmemoóries en que per- 
sones “normals”, és a dir, treballadors ¡ treba- 
lladores, van ser cruelment ferides o assassi- 
nades. De fet, aquesta amnésia concorda bé 
amb els esforyos conciliadors de la llei de des- 
memoria histórica, fal.lera fastigosament pac- 
tista per acabar d'esborrar les lluites de classes 
¡ resisténcies exemplars d'individus ¡ de pobles 
produides el passat segle en diferents terres 
d'ibéria. Utilitzar en canvi el querosé que havia 
dins els dipósits dels avions ¡ la valoració dels 
riscos que suposaria un incendi d'incommensu- 
rables consegúuéncies atés la gentada viatgera 
que s'havia amuntegat al Prat, com a motiu de 
a “passivitat” armada encomanada als cossos 
repressius, és una mesura que pel menyspreu 
que implica de les vides dels ¡ les vaguistes no 
ens mereix cap comentari. Afegir com va fer el 
d'interior, que tal decisió la van prendre, des- 


prés de consultar la benemérita, com el métode 
més depurat des del punt de vista del capital 
perqué els treballadors tornessin —sense cap 
baixa— a la feina, ens fa venir a la memoria la 
vella consigna explotadora que insisteix en alló 
de “treballeu, treballeu, maleits!, sigueu cívics, 
deixeu-vos de protestes i de vagues'”. En la 
versió parlamentária dels fets no van faltar tam- 
poc les construccions imaginatives, segons les 
quals, els antidisturbis després d'haver colpe- 
jat, maltractat ¡ detingut diferents treballadors, 
pel seu propi bé, van protegir la resta dels com- 
panys dels efluvis violents dels airats viatgers 
que estaven molt impacients per no haver po- 
gut encara enlairar-se. A bona part d'aquests 
excitats energúmens no podem menys que re- 
cordar-los que quan els seus patrons els deixin 
al carrer o facin les seves vides encara més 
precáries, tedioses, cansades ¡ més necessita- 
des de vacances del que són ara, els insultin, 
denigrin i ofenguin ¡ no estalvien fástics en 
agredir-los físicament o en escopir-los directa- 
ment a la cara. O quan els altres treballadors 
d'Iberia, els pilotets de marres, amenacin amb 
elitistes vagues, com van fer mesos enrera, ¡ 
aconsegueixin així garantir els seus privilegiats 
sous fins les jubilacions fixadament avanyades, 


La memoria torcida 


els obliguin a que en el futur també els portin 
les maletes, els assisteixin a terra ¡ ells matei- 
xos es posin les rampes ¡les escales. 

Parlant d'escales, i en relació a aquestes 
grans diferéncies socials existents entre treba- 
lladors (en el cas del Prat entre els conductors 
de contaminants avions per a negocis i nímies 
vacances ¡ els conductors de passatgers ¡ de 
les seves inapreuables i¡ empaquetades fote- 
ses), diferéncies que són malauradament asso- 
lides com a naturals per un gran sector de la 
població, cal fer memória d'una de les expe- 
riencies més meravelloses que es van portar a 
terme durant el període revolucionari iniciat el 
19 de juliol de 1936: lP'assaig d'un comunisme 
llibertari que no sols suposá leliminació de la 
propietat privada dels mitjans de producció sinó 
també l'acabament de les escales salarials di- 
ferenciades, les quals, com va interpretar tan 
intel.ligentment Kropotkin i van seguir després 
els companys de base de la CNT ¡ de la FAI, no 
eren més que una rémora burgesa del socialis- 
me científic. El projecte de construir unes no- 
ves relacions humanes segons el principi que 
afirma “de cadascú segons les seves capaci- 
tats ¡ a cadascú segons les seves necessitats”, 
va ser directament escoltat i posat a la práctica 


pel poble. Es tractava de satister de manera 
autogestionária, com deia el Kropotkin, les ne- 
cessitats de vida, de alegria, de llibertat, “de 
demolir els darrers vestigis del régim burgés i 
de la seva moral... , de la filosofia comptable 
del deure ¡ de l'haver, de les institucions priva- 
des del teu ¡ el meu, per a edificar, al demolir, 
sobre bases noves, les del comunisme ¡ de 
Panarquia, ¡ no sobre les de l'individualisme ¡ de 
Pautoritat”. 

Que els que ara manen hagin d'invertir ide- 
ológicament en Poblit ¡ en la desmemoria 
d'unes práctiques que anihilaven el desig 
d'aquells que les reduien a meres elucubra- 
cions utópiques, ens torna el cant trist de la re- 
alitat actual en la que el neoliberalisme salvat- 
ge permet, entre altres espoliadores coses, que 
les subrogacions a noves empreses, com en el 
cas del Prat, mantinguin escales salarials que 
deixaran els treballadors de terra, d'aquí a dos 
anys, sense plus ni antigitats, amb sous base 
miserables que ni arriben a 600 euros. | per si 
no estiguéssim tips de camuflatges, vet aquí, a 
P'interludi de la vaga, quan recordem ''indecent 
Saura, despreocupat per la sort dels vaguistes 
peró visiblement obsedit en que les seves ber- 
mudes arribesin a temps a les Canáries. Les 
declaracions que va fer posteriorment recla- 
mant la privatització dels serveis de terra, es 
diuen molt bé amb les de l'altre col.lega, el sín- 
dicomunista de greuges, el Rafael Ribó, qui per 
haver tingut un 10 per cent de trucades entre el 
28 ¡ 29 del passat juliol relacionades amb els 
temes de l'esmentada vaga, va decidir acusar 
els treballadors de no menys que de segresta- 
dors ¡ fustigadors de la propietat privada... 

Ens entren ganes de bloquejar-li permanent- 
ment el 900 124 124 a fi de recordar-li la vulne- 
ració flagrant que aquest sistema practica impu- 
nement dels drets básics, com són els d'una vi- 
da digna, d'un treball, d'una vivenda, d'una alli- 
beradora educació, d'unes relacions socials no 
mercantilitzades, i d'uns drets d'autodetermina- 
ció, que afirmin rotundament les veritables felici- 
tats abans exposades. Que no ens vinguin 
doncs, aquests polítics, qué fins fa poc se'ls 
queia la baba parlant d'un estatutet que abans 
d'entrar en vigor ja li han trobat tots mancances, 
amb els seus rídiculs discursos a favor o en 
contra de gestions o cogestions d'aeroports ¡ 
martingales. Per la nostra part farem tot el pos- 
sible per portar de nou a la práctica el llegat 
históric d'aquells que estan patint una segona 
mort, la de la tergiversació, la criminalització ¡ 
Pass cru a la seva digna memoria. | pel que fa a 
avui, el més nostre afectiu ¡ sincer homenatge a 
les lluitadores ¡ lluitadors vius i rampants d'ara. 


DOOR FNCIE DE VUESTRA MENORIA HISTÓRICA, 


Asociación Libertaria de 
Catalunya de Víctimas del 
Franquismo 


Secretariado General del 
Comité Regional de la CNT de 
Catalunya 


El Congreso de Diputados de la nación ha 
declarado 2006 como «Año de la Memoria 
Histórica». A finales del mes de julio el Consejo 
de Ministros del gobierno socialista aprobó un 
Proyecto de Ley de las Víctimas del Franquismo 
con el declarado objetivo de establecer medidas 
a favor de quienes padecieron persecuciones y 
represalias durante la Guerra Civil y la posterior 
dictadura de Franco. 

Evidentemente, no es ninguna casualidad que 
todas estas manifestaciones hayan coincidido 
con el 70 aniversario de la Guerra Civil y que 
estemos ante una operación de manipulación a 
varias bandas. 

Por un lado, los residuos del Partido 
Comunista (PC) se empeñan en hurgar esta 
zona delicada porque en algún sitio tienen que 
rascar votos. A la vez, intentan acaparar el 
espacio de la memoria sobre la Guerra como si 
fuese el principal, por no decir el único, actor que 
se enfrentó contra el levantamiento de las 
derechas. Y no deja de ser irónico que los 
herederos de los estalinistas, el PC de 
Llamazares y el PSUC de Saura, que entonces 
persiguieron con saña a anarquistas, cenetistas y 


poumnistas, hoy pretendan ser los campeones 
de la memona histórica. 

Por otra parte, al partido socialista, partido de 
gobiemo que dice haber optado por la 
pacificación en todos los frentes, le interesa 
cerrar heridas todavía abiertas, aunque sólo sea 
con unas tímidas y roídas declaraciones. 

El PP ni quiere ni sabría cicatrizar las heridas 

de la Guerra. Pero, a pesar de los alborotos de 
los hijos y nietos del franquismo, al sector 
supuestamente civilizado del PP, también partido 
de gobierno, le interesa hacer tabla rasa histórica 
de la Guerra y superar, para llegar al Ejecutivo, el 
incómodo recuerdo de las dos Españas. 
A todos ellos les debería picar la cara de 
cinismo político. Porque hagamos memoria en 
este supuesto «año de la memoria» y presuntas 
intenciones de reparaciones para los vencidos. 
El primer entuerto surge ya hace ya más de 
30 años en el primer abrazo de Vergara, en el 
que los hijos y nietos de los vencedores y parte 
de los vencidos (socialistas, comunistas y 
nacionalistas) pactan en secreto las «pautas de 
gobernabilidad» de la «transición» que preceden 
a los Pactos de la Moncloa. Una de ellas es el 
pacto de silencio sobre la reciente memoria 
histórica. Es decir, que había que lamerse las 
heridas en silencio otros cuarenta años para 
acceder a los pesebres de una democracia 
parlamentaria torcida. 

Esto le permite hoy al señor Rodríguez 
Zapatero presumir que «este es un país donde 
somos todos ya hermanos políticos y de 


convivencia», No dice Zapatero que hay algunos 
hermanos que lo son más que otros. Así, quienes 
firmaron el pacto de silencio han recibido, aparte 
de varios miles de millones de su patrimonio 
histórico (los socialistas y la UGT), sustanciosas 
subvenciones de los presupuestos generales que 
les permiten mantener un aparato y bailar al son 
del sistema, así como el apoyo mediático con la 
versión políticamente correcta que les garantiza 
monopolizar el supuesto espacio político social. 
Quienes se negaron a ser cómplices de este 
silencio (los libertarios y la CNT), no sólo no han 
recibido subsidios ni soportes mediáticos, sino 
que ni siquiera se les ha devuelto el patrimonio 
histórico de sus abuelos. Así pues, los propios 
socialistas y comunistas contribuyen a que 
perduren heridas abiertas y a que subsistan esas 
dos Españas. 

Tampoco dice Zapatero que sus reparaciones 
son puro sarcasmo. Los represaliados y exiliados 
de la Guerra y el franquismo, hoy han muerto 
todos. A eso han estado esperando los socios del 
pacto de silencio. Inclusos los hijos de la guerra y 
el exilio rondan ya los 70 años. Unas medidas 
que quizás, en otro contexto y con otro 
tratamiento, podrían haber tenido sentido hace 
30 años, hoy son un pedo al aire y descarado 
cinismo. 

Desde lo que era y es el sector más numeroso 
de las víctimas del franquismo, no se piden 
honores ni reconocimientos piadosos. Tampoco 
quiere, como el PSOE y los comunistas, justificar 
que hubo desmanes por ambos bandos, gracias y 
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santo amén. Los presuntos «desmanes» de los 
vencidos ya fueron pagados con creces bajo el 
triunfalismo franquista. Ahora se les pide un 
nuevo ajuste de cuentas envuelto en una cínica 
hipocresía de supuesta concordia que queda 
simbolizada por la siniestra sombra de la 
monstruosa Cruz del Valle de los Caídos. 

No, el colectivo de víctimas libertarias ni pide 
honores ni nada que no sea lo suyo. SÍ pide que 
las memorias históricas, en lugar de ajustarse a 
objetivos políticos partidistas, se ajusten a la 
verdad histórica. También reclaman la revisión de 
os juicios sumarisimos del franquismo — y no 
sólo el de Companys— . Rechazan y denuncian 
a legitimación de los consejos de guerra que 
hacen hoy los señores del Supremo 
argumentando el supuesto derecho vigente del 
franquismo. ¿Acaso no tenía la República 


Ds OS DINENOS LO QUE MECO ES 


también una Constitución y unos derechos 
constitucionales tan válidos como la actual 
Constitución — borbónica? ¿O es más 
constitucional una que otra como el caso de los 
supuestos hermanos? 

El cinismo de todas estas manifestaciones 
queda aún más a la vista ante los gestos 
pusilánimes del Ejecutivo socialista de suavizar 
sus proposiciones para aplacar al PP y a una 
Iglesia Católica tan beligerantes hoy como en 
tiempos del Levantamiento y la Cruzada. Los 
mismos responsables del golpe de estado 
fascista que provocó y sustentó la Guerra Civil se 
están cebando hoy en demostrar que las raíces 
de la guerra de clases del trasfondo de la 
contienda siguen vivas: quienes viven a duras 
penas del trabajo y quienes se lucran explotando 
a los trabajadores. 
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Las MIL y una película “SALVADOR” 


Carles Sanz 


La proyección de la película de la 
productora Mediapro «Salvador» en 
las pantallas ha creado más de un 
debate y reflexión en nuestros me- 
dios, no así entre la gran masa de 
gente que ha visto como un grupo re- 
volucionario llamado MIL y cuyo ico- 
no es Salvador Puig Antich ha sido 
recuperado, en la ficción, para la me- 
moria histórica de la lucha antifran- 
quista. En todo caso creo que la pelí- 
cula no ha creado indiferencia. 

Empecemos diciendo que la pelí- 
cula ficciona un drama humano don- 
de no se explica el proyecto revolu- 
cionario del MIL, un grupo que esta- 
ba ligado al movimiento obrero. Co- 
mo en otros muchos casos, falta 
contextualización sociopolítica, es 
decir, la película al no proyectar imá- 
genes sobre las luchas obreras, es- 
tudiantiles (todo y que de estas hay 
alguna mención) y de los barrios, 
pierde toda posibilidad de saber el 
porqué del nacimiento del grupo. 

A finales de los sesenta se esta- 
ban dando en Europa toda una seria 
de reivindicaciones laborales y so- 
ciales que se proyectaban a través 
de huelgas salvajes. En España todo 
y que se vivía todavía en plena dicta- 
dura también se dieron estas cir- 
cunstancias, por ejemplo en la huel- 
ga de Harry Walker, estos movimien- 
tos obreros autónomos que están 
rompiendo con los sindicatos como 
CC.OO. y se están autoorganizando, 
sobretodo en el cinturón barcelonés, 
intentan romper barreras. Es en ese 
contexto donde nace el MIL como 
grupo de apoyo y soporte a ese mo- 
vimiento obrero revolucionario. 

Si la película no explica esto, y a 
mi me parece que no era tan difícil 
de proyectar en unos cuantas imáge- 
nes, difícilmente la gente podrá en- 
tender el nacimiento del grupo, ya 
que ese contexto es lo que da senti- 
do a la lucha del MIL. Naturalmente 
tampoco la película muestra la cruda 
realidad de las condiciones sociales 
y económicas de los trabajadores al 
final de la dictadura, hay una visión 
parcial. El paso de la teoría a la prác- 
tica que lleva a cabo el MIL respecto 
a la «agitación armada», diferente a 
la llamada «lucha armada», tiene so- 
bretodo que ver con la violencia em- 
presarial y claro, porque no, también 
con la represión franquista. 

Salvador Puig Antich en la película 
parece un «buen chico» desorientado 
e influido por malas compañías. La lu- 
cha y el contexto al que antes me re- 
fería es lo que da sentido a la vida y a 
la muerte de Salvador y no al revés. 
Despolitizando su figura, tal y como 
se ve en la película, se ocultan los 
objetivos revolucionarios y anticapita- 
listas del grupo, cuyo fin era por un la- 
do la ayuda económica a las luchas 
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obreras y por otro, el proyecto de «bi- 
blioteca social», es decir, ofrecer ma- 
teriales olvidados o no conocidos en 
nuestro país para el debate y la refle- 
xión a la clase obrera y ello a través 
de textos que se editaban con el sig- 
nificativo nombre de «Mayo 37». 
¿Alguien que haya visto la película 
y no conozca el grupo puede saber, al 
final de la misma, si el MIL solamente 
se dedicaba a realizar atracos o a al- 
guna otra cosa? Yo creo que no. ¿A 
que viene la sorprendente rehabilita- 
ción de un carcelero franquista en es- 
tos momentos? ¿Venía a cuento? Sé 
perfectamente que estamos analizan- 
do una película, por tanto ficción, y no 
un documental, pero no deberíamos 
olvidar que se narran hechos reales y 
que, según sus productores, han que- 
rido recuperar la memoria histórica de 
Salvador y del MIL, olvidada según 
ellos, y darla a conocer al gran públi- 
co. En palabras del director del film 
Manuel Huerga «hemos intentado re- 
escribir la historia con la máxima fide- 


lidad a la realidad». 
qué memoria hablan? 

Al público en general le ha gusta- 
do la película, no negaré que están 
bien realizadas las interpretaciones, 
la fotografía, el vestuario, etc, su di- 
rector Manuel Huerga y su productor 
Roures de Mediapro no han escati- 
mado en medios. A este respecto es 
fácil crear un producto de consumo 
para un público ignorante y también, 
como no, recuperar para la democra- 
cia burguesa a un luchador antifran- 
quista, jugar con los sentimientos y 
con la sensibilidad de todos ante el 
asesinato a garrote vil de un joven de 
veintiséis años también es fácil. 
¿Quien no queda tocado o no llora 
ante semejante atrocidad? 

Bien, si simplemente se trataba de 
hacer un alegato contra la pena de 
muerte y un homenaje a una víctima 
del franquismo, entonces queda cla- 
ro. El sistema burgués necesita recu- 
perar iconos y quién mejor que Puig 
Antich. Seguramente dentro de poco 


Por cierto, ¿de 


se hará lo mismo con otro miembro 
del grupo asesinado en otras cir- 
cunstancias: Oriol Solé Sugranyes. 
En este caso por la vertiente catala- 
nista-nacionalista. 

Muchos de nosotros creemos que 
detrás de este impresionante des- 
pliegue mediático, seguramente de 
manera inconsciente por parte de al- 
gunos, se esconde una intencionali- 
dad política: impedir la radicalización 
de los movimientos alternativos ac- 
tuales y que el ejemplo de «Salva- 
dor» sirva de rechazo a posibles pro- 
yectos O planteamientos de lucha 
contra el sistema. 

Del MIL se han escrito mil y una 
consideraciones, pero lo que la pelícu- 
la de ninguna manera quería reflejar 
era que el grupo no formaba parte de 
las estructuras políticas tradicionales. 
En ese sentido el MIL no sólo luchaba 
contra la explotación capitalista sino 
también contra todos esos partidos y 
grupúsculos que se creían la vanguar- 
dia o punta de lanza del movimiento. 
El MIL es difícil de encuadrar ideológi- 
camente, ya que era poliédrico y reci- 
bió distintas influencias: del anarquis- 
mo, pero también de la izquierda co- 
munista no ortodoxa, de Mayo del 68, 
del situacionismo, del consejismo, etc. 
Actualmente hay algunos que intentan 
demostrar que era una cosa o la otra y 
naturalmente se equivocan, en eso re- 
side parte de su originalidad como 
grupo autónomo. 

Es cierto que la memoria histórica 
puede ser muy fácilmente manipula- 
ble, en ese sentido yo he echado de 
menos algunas voces de «exmilis» 
sobre la película, pero también sé que 
desde un punto de vista ético-liberta- 
rio posiblemente estemos haciendo 
aquello que no queremos, que es cre- 
ar héroes y mitos, por eso también 
entiendo algunos silencios. La clase 
política del momento, como ha dicho 
recientemente Josep Ramoneda (El 
País, 26-9-06), no hizo nada por evi- 
tar la muerte de Puig Antich «los MIL 
no eran nadie, no merecía la pena co- 
rrer riesgo por ellos». Que quede cla- 
ro de una vez que los antifranquistas, 
ya no vale la pena decir nombres, 
desconfiaban del MIL, pero es que el 
MIL también desconfiaba de ellos. 

Entre la acción de la primera parte 
de la película y la emoción de la se- 
gunda, como alguien ha dicho, no 
queda margen para la reflexión e ima- 
gen a imagen se va creando un már- 
tir. De un grupo de atracadores desor- 
ganizados y sin ideales concretos pa- 
samos al tono melodramático, con 
abundantes recursos dramáticos de 
teleserie, del final trágico de Puig An- 
tich. El espectador que no sepa lo que 
pasó en este país saldrá al final más o 
menos igual, como siempre nos que- 
daremos con la superficialidad. 

Me pregunto, ¿hemos perdido re- 
almente una oportunidad de explicar 


la lucha de los grupos autónomos? 
Seguramente que no, yo creo que no 
es ni será nuestra película. Nuestra 
oportunidad y nuestra reivindicación 
seguirá siendo la misma. No pode- 
mos pretender que la historia, tal y 
como la vemos algunos de nosotros, 
nos la expliquen los otros. Yo me 
quedo con una frase de Manel Már- 
quez que escribió recientemente en 
la revista Estel Negre: «tenemos un 
mundo que ganar y el ejemplo de los 
que lucharon y luchan es una fuerza 
que no hemos ni podemos menos- 
preciar ni olvidar». 

El silencio de Roures, Huerga, Es- 
cribano, y de todo el sistema en ge- 
neral, sobre Jean Marc Rouillan, uno 
de los máximos activistas del MIL, 
son sintomáticos. Después de casi 
veinte años pudriéndose en las cár- 
celes francesas y sin renunciar a sus 
ideales, ese sí que es un referente 
para todos nosotros. La solidaridad y 
sensibilidad sobretodo anarquista a 
favor de Jean Marc en estos últimos 
tiempos, va a continuar pese a las 
falsa recuperación de la memoria 
que se pretende con la película y de 
todos los intencionados silencios. 

Hablar solo de Puig Antich, todo y 
que está bien mostrar el lado huma- 
no de un salvaje y atroz asesinato, 
no justifica convertir una muerte en 
espectáculo. El problema deriva en 
basar la película en el libro de Fran- 
cesc Escribano «Compte enrera». 
Relato periodístico, que no histórico, 
que lleva el argumento novelado ha- 
cia el terreno de omitir las luchas so- 
ciales de finales de los sesenta y 
principios de los setenta, silenciando 
el triste papel de las fuerzas políticas 
progresistas del momento, incluida la 
Assemblea de Catalunya, de nefasto 
recuerdo para los componentes de 
los Comités de Solidaridad que se 
formaron para intentar la salvación 
de Puig Antich. 

Si se pretendía hacer con la pelí- 
cula el doble papel por un lado de co- 
mercial/caja y recuperación de me- 
moria histórica por otro, un poco de 
contenido ideológico no habría resta- 
do ninguna emotividad al film. Mane- 
ras y formas de crear sensaciones 
diversas en el mundo cinematográfi- 
co creo que sobran. Estoy convenci- 
do de que los valores por los cuales 
luchó Salvador Puig Antich no están 
reflejados en la película. Siempre he 
creído que en el pasado se encuen- 
tran muchas de las cosas que ocu- 
rren y que nos explican el presente. 
Yo creo que en la historia del MIL y 
en la de otros grupos autónomos, 
también olvidados, están algunas de 
esas claves. 

Al final, como siempre, nos queda- 
remos sólo con la superficialidad y 
sinceramente, yo creo y estoy con- 
vencido de que había formas dife- 
rentes de presentar la película. 


El acoso en el trabajo 


Jose Luis Villar Ferrero 


Cuando al puteo en el trabajo se le llama 
«mobbing» es que se quiere de alguna manera 
suavizar la acción. Si el acoso en el trabajo se 
llamara por su nombre verdadero y de uso co- 
mún quedaría muy claro de quién es hijo el pu- 
teador. 

El acosador utiliza toda una serie de accio- 
nes para vejar, dañar, destruir y mermar, la vo- 
luntad del acosado a fin de conseguir que 
abandone su puesto de trabajo. Veamos quie- 
nes son el acosado y el acosador. 

El acosado, en el momento del acoso es un 
ser débil y vulnerable, de ahí que sea acosado. 
A esta situación se puede llegar por necesidad 
—los inmigrantes, una mujer sola con hijos, el 
que tiene cuantiosas deudas, el indeciso, el pa- 
cífico, el bonachón, el que no quiere trepar— o 
por algún tipo de problemas físicos o psíquicos 
—discapacitados, enfermos—, entre otras cir- 
cunstancias. 

El acosador se vale de su preponderancia 


en la empresa, y la nota común de todos los 
acosadores es la cobardía. Lo que hace des- 
de su posición sería incapaz de hacerlo en 
otra situación. Normalmente es un mal traba- 
jador y para justificar su incompetencia acosa. 
Su propósito es sacar más rendimiento del 
acosado o hacer que éste abandone el traba- 
jo. Es hombre de pocas luces, al inicio las 
amenazas las hace genéricas, después se 
centran en el más débil o en el que en ese mo- 
mento ve más vulnerable. Su propia cobardía 
le impide atacar a otros más fuertes. Es el típi- 
co jugador de ventaja. Desde su posición inti- 
mida al trabajador, lo insulta, lo agrede psico- 
lógicamente, muestra un desprecio continuo 
hacia su persona y el trabajo que realiza, su 
forma de hablar, de vestir, su familia,O todo 
es despreciado. Utiliza frases como «eres un 
inútil», «vaya ropa llevas», «no haces nada 
bien», etc. Todo ello sirve para crear un am- 
biente de ansiedad y hacer creer al acosado 
que realmente no sabe hacer nada. Es el aco- 
so y derribo de un ser humano. 


Asimismo, el acosador exige a los demás lo 
que a él le resulta imposible realizar por su pro- 
pia incapacidad. No puede enseñar porque no 
sabe, no trabaja porque es vago e incapaz, es 
limitado de entendederas, servil con sus jefes, 
no tiene asignado un trabajo concreto porque 
no sabe hacerlo y se dedica a perseguir a los 
demás. Además de ser un cobarde es un ser vil 
y despreciable merecedor del mismo trato que 
él dispensa. Es un ser sádico que disfruta des- 
preciando y vejando a sus semejantes. Una es- 
pecie de tarado incapaz de la menor sensibili- 
dad, aunque aparentemente tenga una vida fa- 
miliar «correcta». 


Defensa ante el acoso laboral 

El acoso laboral puede ocasionar daños 
psicológicos y a veces hasta físicos, lo cual, si 
puede demostrarse mediante el correspon- 
diente diagnóstico médico, constituye un deli- 
to de daños. Igualmente se puede pedir ante 
el juez o la inspección de trabajo el cese de 
esta acción delictiva. Una de las consecuen- 
cias de la prueba del acoso puede ser que el 
acosado pueda solicitar la rescisión del con- 
trato de trabajo. 

Como quiera que el acosado no tiene capaci- 
dad de reacción —de ahí que acabe padecien- 


do este tipo de agresiones—, su defensa ante 
el acosador acostumbra a ser imposible. Debe 
utilizar otros medios y tener en cuenta que los 
testigos que hayan presenciado este acoso no 
se presentarán como tales en un juicio por te- 
mor a ser despedidos, a no ser que sean va- 
lientes y decididos. 

Dejando de lado cualquier tipo de acción di- 
recta en caso de que el acosado pueda con- 
tar con el apoyo necesario, jurídicamente ha- 
blando sólo le queda la posibilidad de demos- 
trar su acoso mediante una grabación. Exis- 
ten en el mercado unos aparatos de 
grabación pequeños y de uso sencillo que 
pueden darle las pruebas necesarias para po- 
der presentarse ante el juez y salir airoso en 
un juicio. 

Una vez grabado el acoso, los insultos y 
las provocaciones se debe acudir a un abo- 
gado especialista en derecho laboral de tra- 
bajadores para que proceda a interponer la 
demanda y así dar su merecido al cobarde 
acosador. 

Otra defensa habitual es acudir al médico y 
coger la baja, pero esta situación sólo hace 
alargar la agonía de la persecución. 

La decisión de cómo abordar el acoso labo- 
ral dependerá del propio afectado. 
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De Olaya como historiador a estas altu- 
ras poco podemos decir ya. Sus libros sólo 
son de historia comprometida y este no iba 
a ser menos. Al rigor científico que siempre 
le acompaña hay que añadir ese intento de 
rescatar la visión de los acontecimientos 
desde el lado que casi nadie hace, es decir, 
desde «la baricada sociab> como se dice 
en la introducción o, dicho de otra manera, 
desde los de abajo. 

Esta historia del movimiento obrero del 
siglo XX es la continuación del que publicó 
en 1994, por medio de la editorial Madre 
Tierra. Un peregrinaje de varios años lu- 
chando por su publicación en diferentes 
editoriales y que aún hace más valioso es- 
te magnífico estudio por el esfuerzo aña- 
dido de verlo editado. 

El estudio relata, de una manera detalla- 


Miquel Mir y El 
Mateo Rello 


Como en las farmacias, en la literatura 
se han popularizado las fórmulas magistra- 
les; la más exitosa, la que mejor funciona 
para vender industrialmente novelas petar- 
das consiste en añadir, sobre una base his- 
tórica (pero ¿ cuál no lo es, de una manera 
u otra?) a modo de excipiente, unas goti- 
tas de intriga y hasta unos gramitos de fic- 
ción esotérica. Véase, si no, la cantidad de 
unidades que lleva vendidas El Código Da 
ind. Aunque sin la pericia narrativa de 
an Brown, inexistente por lo demás, un 
uevo competidor se postula para alcanzar 
dudoso mérito de productor de super- 
entas: hablamos de Miquel Mir y su Entre 
roig ¡ el negre (Edicions 62, Barcelona, 
006). Y, si bien la novela de Mir no es, 
n principio, una Obra adscrita al subgéne- 
ro de la "Fantasía", las pretensiones del 
utor y alguno de sus balances, como ve- 
remos, la condenan a los anaqueles de 
esa clase de purgantes. 

Gran lanzamiento editorial de la penúl- 
tima temporada, leemos en el prospecto 
de Entre el roig ¡ el negre la misma adver- 
tencia que sirve de lema a algunos telefil- 
mes cutres, con los que la obra comparte 
rigor técnico: "[ basado en] Una histona re- 
al". La "historia real" es la recogida en los 
diarios de un militante de la Federación 
Anarquista Ibérica (FAI), Josep S., diarios 
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que, junto a otra documentación, el ahija- 
do de este Josep S. cedió a Mir para su 
e 
e 


dición historiográfica. Con ese material, 
autor no ha preparado tal edición, aun- 
que trabaja en ella actualmente, sino una 
novela. Decimos "novela" porque, al me- 
nos formalmente, lo parece; ahora bien, 
bagatelas como el estilo (lastrado por re- 
peticiones cacofónicas y sin apenas elabo- 
ración literaria), la construcción de perso- 
najes (con los de Josep y Maurici, Mirincu- 
rre en todos los lugares comunes del retra- 
to del "idealista", además de hacerlo de 
forma ramplona y reiterativa) o el desarro- 
lo de la trama (a veces amorcillado y bur- 
do hasta lo inverosímil) no quitan el sueño 
al autor. Para completar, los diálogos son 
frescos como una lechuga fósil y la crónica 
en sí aturullada y un tanto confusa por mo- 
mentos. De los errores historiográficos, 
uego diremos algo. 

No contento con tanto logro, Mir ha ex- 
plicitado su afán pedagógico (!): resulta 
patético que el autor recurra al expediente 
de que ha querido hacer un texto de fácil 
comprensión, como si los lectores fuéra- 
mos tontos, y confundiendo, a la vez, el to- 
no asequible con la mera chapuza literaria. 
Conduyendo, Mir ha escrito una novela y la 
novela es mala, mala de solemnidad. 


da, no sólo los avatares y sinsabores de las 
organizaciones de los trabajadores a lo lar- 
go del primer tercio del siglo pasado, sino 
que también contextualiza la situación y el 
momento desde el punto de vista político, 
económico y cultural lo que ayuda en gran 
manera a entender el devenir de la clase 
obrera. Por su importancia es normal que 
sobretodo sea de la CNT y en menor medi- 
da de la UGT. 

El tema de los archivos podríamos decir 
que ya es un clásico en Olaya, su lucha para 
que puedan estar a disposición de todos, es- 
pecialmente aquellos que todavía permane- 
cen inaccesibles, me refiero a los que depen- 
den del Ministerio del Interior y más concre- 
tamente a los de militares o el Archivo de la 
Guardia Civil, es una constante en sus libros. 
En este estudio que acaba de aparecer hay 
una aportación muy interesante de los archi- 
vos de Hacienda, Interior y de Asuntos Exte- 
riores de París, de un valor añadido, si bien 
también hay una gran contribución de los ar- 
chivos del Instituto Social de Amsterdam. 


Código Da Vinci 


De un chorizo 

Pero ¿qué ha llevado al amigo Miquel 
Mir a perpetrar esta obra popular en lugar 
de luminamos de una vez con la edición cr 
tica de los diarios? En este año de aniversa- 
rios (de la guerra, de la revolución), e 
asunto tiene un cierto tufillo oportunista, a 
lo que hay que añadir la excusa desfachata- 
da e indecente del autor, que se justifica en 
el intento de ayudar (1!) a los familiares de 
las víctimas del terror anarquista vivido en 
Barcelona durante los Últimos meses de 
1936. Amparado en su tarea de paladín, y 
a partir de los documentos de Josep S. - un 
mangante que robó para su lucro persona 
los bienes que la CNT-FAI expropiaba a la 
Iglesia católica y a los burgueses- , Mir pre- 
tende, en el fondo, cuestionar la obra revo- 
lucionaria anarquista en su totalidad: los lo- 
gros sociales en el terreno de las colectiviza- 
ciones, de la educación o la sanidad pesan 
poco en su balanza. 

Desde luego, Mir no es ningún pionero 
en la denuncia del "terror rojinegro" (y no 
podemos negar que, bajo el auspicio de la 
ola revolucionaria, se produjeron numerosos 
atropellos): otra cosa es que pretenda, co- 
mo ciertos revisionistas, que su trabajo vie- 
ne a dar un vuelco radical y definitivo a la 
memoria de la revolución del 36. De un 
modo u otro, son numerosos los historiado- 
res que pretenden meter la cuchara en el 
período de la guerra, y en las décadas ante- 
riores, con el objetivo de arrebatar unas de- 
terminadas señas de identidad, un elemen- 
to aglutinador, activo todavía hoy - por eso 
se le ataca-, de las izquierdas en general y 
del legado libertario en particular. Este terro- 
rismo de la memoria puede practicarse a la 
manera grosera de los rebuznos historiográ- 
ficos de Pío Moa o César Vidal o, de una for- 
ma más sutil pero infinitamente más infa- 
me, mediante bastardas apelaciones al sen- 
tido común, como hace Javier Cercas en 
Soldados de Salamina cuando se interroga 
sobre un hipotético posicionamiento de An- 
tonio Machado de haberle tocado pasar la 
querra en la zona fascista ( pero, ¿ qué haría 
cualquiera de nosotros con una pistola 
apuntándole a la cabeza? ). Tampoco faltan 
quienes, más especificamente, ponen su 
granito de arena: Santiago Camilo, por 
ejemplo, intentado culpar de los hechos de 
Paracuellos a la Columna de Hierro, o Ga- 
brel Cardona, historiador y militar reservis- 
ta, quien, barriendo para casa, atribuye al 
ejército leal el éxito en la lucha contra los 
facciosos en Barcelona, relegando a lo pin- 
toresco el papel de los anarquistas. 

Miquel Mir es de los ambiciosos. Sus dia- 
mios ilustran las reuniones de destacados 
anarquistas previas al golpe de estado, reu- 
niones en las que se planificó la expropia- 
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Pocos historiadores podrán aportar tal canti- 
dad de información como ofrece este libro a 
lo largo de sus casi 1000 páginas, 

El libro esta estructurado de una mane- 
ra ágil y de fácil lectura pudiendo ser al 
mismo tiempo solo de consulta en la parte 
que se desee, A lo largo del mismo se de- 
tallan: en primer lugar, «la agitación so- 
cial» de principios de siglo (huelgas, cam- 
pañas anticlericales, la Escuela Modema 
de Ferrer y Guardia, etc); también los 
«conflictos sociales y la consiguiente repre- 
sión gubernamental», los Congresos de la 
Federación y de la UGT. Más adelante, la 
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ción selectiva de bienes (oro y piezas artísti- 
cas en vez de dinero). Teóncamente, esta 
planificación choca con la idea extendida de 
que la violencia revolucionaria fue obra de 
incontrolados y, sostiene Mir, de alguna ma- 
nera enturbía el aura romántica que envuel- 
ve el mito de la Barcelona libertaria. 

Pues bien, en primer lugar, es una san- 
dez hacer aspavientos ante semejante plani- 
ficación: si la CNT-FAI se incautó de elemen- 
tos tan visibles y simbólicos como la sede de 
la Patronal (y no hubo más incautaciones 
simplemente por falta de ocasión), es natu- 
ral que hiciera lo mismo con los bienes de la 
Iglesia, una institución inequívoca y entusias- 
tamente ligada a las oligarquías y a los Sec- 
tores más reaccionarios del Ejército, amén, 
con perdón, de fuerza oscurantista y represo- 
ra en sí misma; destruirla y recuperar su pa- 
trimonio para el pueblo eran, lógicamente, 
prioridades revolucionarias. En segundo lu- 
gar, y por lo que respecta concretamente al 
fenómeno antiderical, su presentación en la 
novela como una "moda" o un mero "expo- 
lio" supone pecar, con perdón de nuevo, de 
una doble banalización; recomendamos en- 
carecidamente al señor Mir que lea, por 
ejemplo, las obras de Manuel Delgado La ira 
sagrada y, más accesible, Luces iconoclastas 
para poder entender en sus más profundas 
significaciones la acción antiderical, muy 
alralgada, por otro lado, en la Península, y 
practicada, no lo olvide el amigo Mir, por so- 
cialistas, comunistas y republicanos radica- 
les, no sólo por los anarquistas. 


De una morcilla 

Si ya declamos que el saldo de Mir como 
novelista es negativo, el que pueda tener c0- 
mo historiador nos parece, hasta nuevas no- 
ticias, dudoso. En espera de que nos sor- 
prenda con la edición "seria" de los diarios, 
los errores e imprecisiones que deja escapar 
en esta novela no presagian nada bueno. 
Así, la CNT no se fundó en 1911 sino en 
1910; su bandera es la rojinegra: la de la 
FAI, si asume alguna, es negra. El autor no 
parece tener del todo claro el papel de la 


reorganización de las sociedades obreras 
y naturalmente la Semana Trágica, sin 
descuidar atentados como el de Mateo 
Morral y para acabar en esta primera dé- 
cada con el nacimiento y constitución de 
la CNT, 

En años posteriores Olaya recorre la po- 

lítica represiva de Canalejas, la crisis de 
1913 y la 1.2 Guerra Mundial. Temas co- 
mo el terrorismo burgués y el terrorismo 
militar son temas poco recurrentes en la 
xtensa bibliografía sobre el periodo, pero 
ue Olaya los aborda y desmenuza con 
aridad. Así el libro pasa por las divergen- 
as maristas y escisiones comunistas, la 
ctadura de Primo de Rivera, la clandesti- 
idad de la CNT, la Dictablanda, la Repúbli- 
a, el Bienio Negro, la Revolución de Octu- 
re, la polarización fascista y se acaba con 
Frente Popular. 
En definitiva un amplio y minucioso reco- 
mido por la historia del movimiento obrero 
entre 1900-1936 y que, pensamos, no Sufi- 
cientemente conocido en nuestro país, Aun- 
que echamos de menos los apéndices como 
en el anterior libro, lo que es obvio por el vo- 
lumen del mismo, creo que su lectura y estu- 
dio ayudará a ampliar nuestros conocimien- 
tos desde ese punto de vista que dedamos 
al principio de la historia comprometida, 
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Guardia Civil durante la contienda: ¿ ignora 
cuál fue su posicionamiento en el 19 de ju- 
lio barcelonés? En cuanto al desarrollo de la 
guerra, se desliza alguna perla digna del di- 
letante menos avisado: "Segurament, dice 
un personaje, als franquistes no els interesa- 
va Una victoria rapida, sinó una guerra lenta 
per anar fent neteja poble per poble." (pági- 
na 116). ¡ El lujo de una guerra lenta! Todo 
y que no es Mir el Único autor que sugiere 
esta ralentización deliberada, en este caso 
basta con preguntarle a nuestro autor si es 
posible que nunca haya oído la expresión 
"larga y sangrienta posguerra”. 
Disculparemos las opiniones vertidas en 
la novela sobre Eduardo Bamiobero, encar- 
gado de la Oficina Juridica, porque, aunque 
empieza a ser reivindicado, sigue siendo un 
personaje polémico; pero no las que se de- 
jan caer, con un punto de bellaquería, sobre 
las milicianas, cuyo papel reduce Mir al de 
prostitutas o cantineras. 

Y ¿ qué decir de la morcilla que el autor 
encasqueta al final de su puchero, ésa en la 
que Antoni, personaje de fugaz aparición y 
antiguo militante libertario para más inn, 
nos cuela un balance descabellado del deve- 
nirrevolucionario, balance que al autor pare- 
ce asumir a guisa de sentencia? Según An- 
toni, la violencia revolucionaria fue, al fin y 
al cabo, un eror que los anarquistas hubie- 
ron de pagar caro; como si fuera posible ob- 
viar que la revolución social es, no se olvide, 
guerra de clases y, como tal guerra, fenó- 
meno intrínsecamente cruento, Una revolu- 
ción no nace del capricho ni se hace al albur 
de experimento alguno; desde la historia de 
las mentalidades, se comprende que aque- 
llos años fueron, para un importante sector 
social, los de la posibilidad, más aun, los de 
la inminencia. Por otro lado, habla Antoni de 
la falta de altemativa viable por parte del 
Movimiento Libertario; si algo ha llamado la 
atención de muchas de las personas que se 
han acercado a aquella revolución sin juicios 
de valor previos como los de Mir, - al que le 
¡enen al pelo los diarios de Josep S., digá- 
oslo ya- es precisamente la rapidez (rela- 
iva y en proporción directa a la falta de me- 
los y a la complejidad de la situación) con 
ue el tejido organizativo anarquista retomó 
pulso vital de la ciudad, a la vez que im- 
ulsaba la colectivización de empresas y la 
ropía industria de guerra. Gracias, precisa- 
ente, a que, contra toda adversidad, ha- 
fa ido construyendo una altemativa viable 
durante las siete u ocho décadas anteriores 
(aceptemos como fecha más o menos arbi- 
traía 1868, año de la llegada a España de 
useppe Fanelli, pero sin olvidar que el Mo- 
vimiento Obrero ya existía para entonces). 

Entre el roig ¡ el negre es, en efecto, una 
novela sobre crímenes. Y, precisamente, no 
deja de ser un crimen, y no de los peque- 
ños, escnbir una novela tan, tan mala. 
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LA BARANA DEL VENT 


Per qué 
l'Anarquia? 


Ferran Aisa 


Tomás lbáñez (Zaragoza, 1944) és Catedrátic 
de Psicologia Social de la Universitat Autónoma de 
Barcelona, ¡ ha publicat diversos llibres. Ha viscut 
a Franca una part important de la vida, dels tres 
als 26 anys, precisament va ésser en el país veí on 
es va formar humana ¡ culturalment, participant en 
la lluita antifranquista a través de la FIJL i va ésser 
present en les revoltes estudiantils de «Maig del 
68» a París i, més tard, retornat a Barcelona, en la 
reconstrucció del moviment llibertari espanyol. 
L'editorial Anthropos ha publicat enguany una an- 
tologia d'escrits de Tomás Ibáñez, ¿Por qué A? 
Fragmentos dispersos para un anarquismo sin 
dogmas. Són articles que l'autor ha publicat a re- 
vistes ¡ periódics, majoritáriament llibertaris: Bulle- 
tin des Jeunes Libertaires, Action Libertaire, Le 
Monde Libertaire, Nada, Volonta, A ldeia, Polémi- 
ca, etc., ¡ altres com Archipielago i La Revista de 
Occidente. A la presentació l'autor justifica aques- 
ta edició ¡ afirma: «Debo admitir que algunos de 
los escritos que he seleccionado para esta edición 
tan sólo figuran aquí por pura nolstálgia. Ese es el 
caso del ingenuo: 

“Por qué he elegido la anarquía”, texto que pu- 
bliqué con la osadía que nos da la cercanía de la 
adolescencia. ¿De verdad creía que había elegido 
la anarquía? ¿Acaso no intuía que el entorno en el 
que había crecido tornaba por menos ilusioria mi 
libertad para elegir? Nadie elige jamás las circuns- 
tancias que lo constituyen que, aun así, siempre 
podemos decidir qué hacemos con lo que las cir- 
cunstancias han hecho de nosotros. Resulta, sin 
embargo, que ciertas drogas son infinitamente 
más adictas que otras y los placeres que propor- 
cionan tornan insulsa otras experiencias. Quizás 
sea por esto por lo que, transcurridos los años, 
aun sigo eligiendo la anarquía, interpretándola, 
eso sí, a mi manera.» Precisament és en aquest 
sentit que Ibáñez ha fet la selecció d'articles per 
aquesta antologia que, sens dubte, és una bona 
aportació per aprofundir la reflexió ¡ el debat sobre 
la idea de l'anarquisme. ¿Qué és l'anarquisme? 
¿Quina és la seva incidencia en el segle XXI? 
¿Quina projecció té en el futur? El pensament 
anarquista ha d'ésser un pensament obert ¡ lliure 
que té el seu punt, com deia Ricardo Mella, a l'ho- 
ritzó. Ni els dogmes, ni els estereotips, ni el pensa- 
ment tancat són válids per l'anarquia. Llegint els 
articles d'lbáñez hom pot veure, en una gran pa- 
norámica, quin ha estat el sentit i la direcció del 
moviment llibertari en els darrers quaranta anys. A 
Particle “Por qué he elegido la anarquía”, hi escriu: 
«“El hombre nació para vivir y no para prepararse 
a vivir”, dijo Pasternak; no queremos ningún paraí- 
so maravilloso en el que se nos fuerce a morar, y 
estamos de todo corazón con Jean Rostand cuan- 
do escribe: “no quisiera ningún paraíso donde no 
se tuviese el derecho de preferir el infierno”» 
Tomás Ibáñez en les seves reflexions filosófiques 
es capfica en el marasme del pensament llibertari i 
Pentronca en el món actual, per tant, els seus es- 
crits continuen essent válids i són una gran aporta- 
ció a la história de l'anarquisme. lbáñez es pregun- 
ta si poden crear-se condicions de vida en qué no 
existeixi la dominació? Difícil resposta peró que 
obre camins ¡ espais, doncs, on hi ha dominació 
sempre apareixerá la cara contraria, és a dir la lli- 
bertat. Es en aquest punt és on l'anarquisme pot 
tornar a surar. L'antologia recull articles que apor- 
ten moltes idees: “Perspectivas anarquistas”, “La 
CNT tiene un brillante porvenir... detrás de ella”, 
“Adiós a la revolución y... ¡Viva el gran desbarajus- 
te!”, “Más allá de la democracia”, “Sísifo y el cen- 
tro, o la constante creación del orden y del poder 
por parte de quienes lo cuestionamos”, etc. En el 
darrer article, “¿Es actual el anarquismo?”, Ibáñez, 
afirma: «Quienes aún nos identificamos con la tra- 
dición anarquista podemos entorpecere o pode- 
mos ayudar al desarrollo de ese nuevo antagonis- 
mo social que entronca con las difusas intuiciones 
anarquistas. (...) Los ayudaremos si comprende- 
mos que los nuevos anarquistas solo pueden ser 
anarquistas desde la más irreverencial falta de 
respeto por el anarquismo instituido. (...) Abando- 
nar las viejas cartas de navegación y no ofrecer re- 
sistencia a las mutaciones. Ahí está el reto, en el 
momento presente, para todos aquellos que se 
identifican con el talante instituyente del anarquis- 
mo y que no tienen el menos reparo en admitir que 
el anarquismo deja de ser anarquismo tan pronto 
como se hereda, porque esto significa que se for- 
ma parte de aquello mismo que ya ha traicionado a 
sus intuiciones básicas.» 


